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C A P T U L O I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA MISION DIPLOMATICA. 

La legaci6n , como institución encargada de la función negociadora 

entre· lbs Estados es tan antigua como la historia misma en cuyos 

anales abundan ejemplos de legaciones enviadas y recibidas por las 

nacfones más antiguas y es notable que , en. la antigüedad, cuando no_ 

se conocla aún un Derecho como el Derecho Internacional moderno , _ 

los embajadores gozaban , en todas partes , de protección especial y 

de ciertas prerrogativas • Sin embargo , las legaciones permanentes _ 

fueron. desconocidas haata un período tardío de la Edad Media. ( 1 ) 

Pero antes de iniciar este sencillo trabajo consideramo• vital el 

preguntarnos esta cuestión : C6mo y porque• ilur¡i6 la pr,ctlca diploml 

tica en la Sociedad Humana. 

Consideramos que esta inquietud_ queda aclarada al afirmar como 

indicabamos anteriormente , que la diplomacia ea tan antigua como lo! 

pueblos mismos , ya que desde el cooiienso de la historia los hom--

bree y las comunidades humanas han experimentado la imperiosa ne -

cesidad de mantener relaciones entre el , ( 2 ) ~ que cuando hubo a1gu -

na diferencia o conflicto entre dos comunidades , debi6 establecerse,_ 

incluso en los tiempos más remotos , la costumbre de conceder a 

los negociadores de cada una de esas comunidades , ciertos privile ---

~ 1 ) L. Oppenheim, M.A., LL.D. Tratado de Derecho Internacional 
' Público. Octava J!ldici6n. Tomo 1, Vol. II, Bosch Casa Edi -

torial. Barcelona, 1981. 

( 2 ) Weclanann Luis. Origen de la1 Misiones Diplomáticas Perma­
nentes, Foro Internacional. Vol. 1 No, 2 Octubre- Diciembre de 
1960. México, D.F. P. 268 
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gios e inmunidades, que hoy en día gozan los diplomáticos. ( 3 ) . 

1.1. ANTIGOEDAD. 

La diplomacia apareció en los tiempos más remotos, y es op~ 

tuno citar, que los historiadores de la misma están de acuerdo en que 

no se encuentran en el mundo antiguo, sino relaciones ocasionales 

más o menos frecuentes - entre los príncipes , Ni los egipcios , los 

chinos, los indios • los caldeos • los asirios , o los judíos de la épo_ 

ca clásica conocieron las embajadas permanentes , aunque al Oriente le 

fuera familiar el envCo y la recepción de embajadores , la correspon -

dencia diplomitica, la redacción de tratados y ya se consideraba a la_ 

diplomacia como el arte de evitar la guerra y ·mantener la paz ( 4 ) ._ 

como lo constatan la• Leyes de Maní. que con gran claridad nos ha -

bla Potemldn en su " Hilltorta de la Diplomacia ", donde nos informa _ 

sobre ant ecedentH diplom,ticos • en tiempos remotos de Asia y Afri-

ca. ( 5 ) 

En Grecia, la diplomacia tuvo caracter.Ísticas propias, produ -

ci das por la multiplicidad de estados independientes qu.e tenían que col! 

vivir dentro de un reducido territorio . Los conflictos surgidos entre _ 

las comunidades y las polis eran resueltos por intermedio de delega -

dos especiales o embajadores, los cuales eran elegidos en asambleas_ 

( 3 ) Harold Nicolson , La Diplomacia , Fondo de Cultura Económi<B 
México-Buenos Aires . Tercera· ll:dici6n. 1955 p. 15 

( 4 ) Luis Weckrnann, Op. cit. 

( 5) V,P, Potemkin y otros . Historia de la Diplomacia. Edito -
rial Grijalvo, S.A. México, D, F, !966. Primera Edición en 
Espanol, 
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de loe ciudadanos que gozaban de plenitud de derechos, y ante ella 

daban cuenta de su misión una vez cumplida. En la Grecia de Homero 

se lee daba el nombre de mensajeros - clerux, angelos - y en la _ 

Grecia clásica el de ancianos - preebis - . 

En Atenas, Esparta, Corinto y otras Ciudades, los embajadores 

eran elegidos por la Asamblea Popular entre los ciudadanos que tuvie -

sen cincuenta anos como mínimo. De ah{ el término de " ancianos 11
• 

Empero, en ocasiones, las misiones diplomiticas eran encomen­

dadas a particulares que antes ocuparon cargos por elecci6n y conser­

vaban su infiuencia. Se conocen casos de designaci6n de oradores y ac­

tores para desempefta.r una embajada, y se explica esa elecci6n, por_ 

la gran importancia que en las sociedades de aquel tiempo se daba a_ 

la elocuencia y a la declamaci6n, ya que el arte del orador e incluso 

del actor daba fuerza y peso de convicción a las palabras del dele -

gado, que había de intervenir ante una numerosa asamblea. 

Mientras duraba su misión percibían cierta cantidad en metálico 

en concepto de dietas , Y al emprender el viaje les eran entregadas _ 

carta!! de recomendación - súnbolos - a los proxenes ·de la Ciudad a 

donde la embajada se dirigía, El objeto de la embajada quedaba expli­

cado en las instrucciones que se entregaban a les embajadores • Di -

chas instrucciones eran redactadas según una forma establecida : debían 

ser escritas en dos tablillas enceradas dobladas una sobre otra - di -

plomata - . De ahí proviene el término 11 Diplomacia 11
, 

Las instrucciones regían Ja conducta de los embajadores • En 

ellas se indicaba el fin de la .embajada. Al ·)legar al punto de desti-

no, loe embajadores se dirigían a la persona que en la Ciudad esta -
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ba encargada de los asuntos diplomáticos , Le presentaban sus creden-

ciales y recibían de él, los oportunos consejos e indicaciones , 

Pocos d{as depués del registro - en Atenas a los cinco dtas <!'.. 

dinariamente - los embajadores hablaban aute el Consejo o la Asamblm 

Popular para explicar los fines de su llegada . Luego se abr{a debatEl_ 

público o el asulito pasaba a examen de una Comisi6n especial. 

Por lo común , los embajadores extranjeros eran atendidos col!_ 

muestras de estimaci6n • se les dispensaba un buen recibimiento, se 

les entregaban regalos, eran invitados al teatro, a los juegos y fies -

tas. 

De regreso a 8U ciudad, loa mlembros. de la ~mbajada presen-

taban su informe ante la Asamblea Popular. ( 6 ) 

Una de las obligaciones principales de los embajadores en Gre­

cia era lograP, la uni6n de los Estados por pa"ctos y alianzas per - -

manentea, de que son ejemplo laa " anfictioní'as 11 cuyo significado no 

es otro que el de " círculo de buenos vecin~s 
11 

, ( 7 ) 

Roma tuvo u~. diplomacia menos sútil que la de Grecia. Su 

fundamento fué la fuerza y careci6 de generoaidad, como muy bien lo 

dice el Conde de Garden y lo demuestra Montesquieu en uno de los 

capítulos de su magn{flca obra " Consideraciones sobre las causas de 

la Grandeza de loe romanos y de su decadencia 11 
, ( 8 ) 

( 6 ) V • .P. Potemldn. Op. cit. 

( 7 ) Labouglc, Raúl de Diplomacia y Diplomáticos. Revista de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Ano X, Num. 42. 
Enero- Abril 1955 Blenos Aires Argentina • p. 143, 

( 8) Ibidem • 
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La organización y estructura de los organismos diplomáticos dfL 

Roma refleja las peculiaridades de su régimen político. La dirección 

pol!tica de las relaciones en el mundo exterior co1·respond{a al Senado. 

Dos eran los fines fundamentales que perseguía la política exte 

rior de la Roma Imperial : su robustecimiento y ampliación como poteE 

cia a cuyo nivel se había elevado en la época de la República, la in­

corporación a su seno de casi todas las tierras del mundo entonces 

conocido, y la defensa de sus fronteras de la agresión de loa pueblos 

vecinos. En loa primeros siglos de imperio, los móviles de conquistl!., 

predominaban aún en su actividad diplomática • Más tarde el Imperio tuvo 

que pasar a la defensiva, renunciando gradualmente a los intentos de 

expansión, pasando a una hábil pol!tica de maniobras • 

La Diplomacia de la Roma Imperial alcanzó un nivel t~cnico 

bastante elevado; distinguiéndose por una elaboración compleja y sutil 

de sus procedimientos y formas • 

A fines del Siglo II de nuestra era se debilitó la actividad de 

la polÍUca exterior de Roma al agudizarse las contradicciones internas 

del Imperio al disminuir su poderío económico y militar. ( 9 ) 

l. 2. EDAD MEDIA 

A la caída del Imperio Romano, durante la Edad Media, hubo _ 

un Estado - Bizancio - cuya diplomacia fue un prodigio de habilidad S!!_ 

bria y tenaz, con los ml.s diversos e ingeniosos medios, por lo cual se f}!' 

( 9) V. P, Potemkin • Op. cit. 
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mó lo que llamaron entonces 11 la Ciencia del Gobierno de los Bárba • 

ros 11
, Bizancio se consideraba el Único Estado organizado, el Único 

centro de la vida política y civilizada . Prefiri6 siempre en su pol!ti • 

ca externa, los recursos que le ofrecía la inteligencia despierta y 

sutil de sus • diplomáticos , cuya maravillosa habilidad mantuvo su im· 

perlo durante diez siglos , y fué por medio de ellos, que derramó su 

civillzaci6n por todo el Oriente y dejó en el mundo una huella imbo -

rrable, (10) uon el alto grado de organización de esta diplomacia , su 

&olemnidad en cuestiones de ceremonial y de precedencia , donde no 

se escatimaban solemnidades ni rituales a los enviados visitantes , 

sin duda para impresionarlos con el excesivo y lujoso aparato, ( 11 l 

que influy6 indiscutiblemente en la diplomacia del Medievo. 

Aparece en este período, el intento de establecer la dominaci6n 

de loe papas, no sólo eclesiástica, sino también política, sobre todos 

los países del ~cidente Cat61ico, a fin de •Jxtender la teocracia pa· 

pal, Esto dá origen a una larga pugna en1.re los emperadores y los_ 

papas, La Iglesia Cat6ll'cia , presidida por los papas, era la fuerza 

más or¡anizada de Europa. Apoyándose en su propio territorio con 

sus enormes recursos materiales y numerosos agentes; el papado en· 

frentaba la Unidad de la Iglesia y su prestigio Internacional a las 

diecordi as y luchas en que la Europa feudal se hallaba envuelta , des 

plegando una activísima labor diplomática. 

( 10 ) Labougle, Raúl de Op. cit. 

( 11 ) Sepúlveda César, Los nuevos destinos de la diplomacia, 
Revista Jurídica Interam·ericana. Vol.II No,2 Julio-Diciem· 
bre de 1960, Nueva Orleans, ·Louisiana,E,U,A, p, 259. 



- 7 -

Encontrándose así las cosas, la diplomacia crecía sin cesar en 

importancia dentro del conjunto de las actividades estatales, En su or.:.. 

ganizaci6n y métodoll aparecen rasgos que la acercan a la diplomacia_ 

de la Edad Contemporánea, 

Un papel singular en la historia de la diplomacia de la Europa 

Medieval corresponde a las ciudades italianas, las cuales mantenían un 

intenso comercio exterior, dando origen a una hábil y sutil diplomacia 

que había tomado muchos rasgos de Oriente, en particular de Bizan -

cio, y a su vez esta diplomacia ejerci6 honda infiuencia sobre las pr~ 

ticas diplomáticas que se iban estableciendo en las monarquías absolu­

tas de Europa. ( 12 ) 

Italia, a juicio de los investigadores, es la verdadem patria de 

la diplomacia moderna, Destacan en esta época centros pol!ticos pode­

rosos como Venecia, Génova, Milán y Florencia y es oportuno citar _ 

que las primeras legaciones permanentes hicieron su aparici6n especif!! 

mente en Venecia , la cual inici6 la costumbre de mantener reprc- _ 

sentantes residentes para la mejor negociación de sus asuntos exterio­

res ( 13 ) , aunque, en particular s·e atribuye a Milán el honor de ha -

ber establecido la primer embajada permanentemente en la historia de 

la diplomacia , y particularmente a Francisco Síorza, duque de Milán, 

representado en Florencia hacia 1446 por Nicodemo de Pontre ---­

moli ( 14 ), Florencia proporcionaba diplomáticos hasta los Estados 

( 12) V,P, Potemldn Op, cit. 

( 13) L, Oppenheim, M,·A, LL, D, Op, cit. 

( 14) Weclanann Luis, Op. cit. 
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Extranjeros , Cuando el Papa Bonifacio VID organizó en 1300 el pl'i -

mer ano jubilar, entrn los numerosos embajadores llegados a Roma 

de distintas Melones habCa doce florentinos que tratan la representa- _ 

ci6n no solo de su Ciudad, sino también de Francia, Inglaterra, Hun -

gr{a, Sicilia y otros palees, ( 15 ) Puede jactarse de hallar en su lar­

ga relación de brillantes diplom&ticos, a nombres universalmente co­

nocidos como los de Dante, Petrarca y Bocaccio en el Siglo XIV y, _ 

en una eta¡ia .posterior a Maquiavelo y Guicciardini a comienzos del_ 

XVI. ( 16) 

Aún cuando no puede atribuirse a Venecia la creación de las _ 

embajadas permanentes, el arte diplomático moderno aprovechó mucho_ 

la experiencia, la autileza y la refinada técnica, características de 

la diplomacia veneciana desde la Edad Media • Teman desde esa épo­

ca la reputación de 11er los más sensatos y l.oil más prudentes de los 

diplomáticoa y fue a travb de Venecia como los usos y métodos de_ 

la diplomacia Oriental aparecieron en Italia y en Europa mucho ante!!.. 

del Siglo XV, ( 17 ), Lo particularmente caracter{stico de Venecia, _ 

era au or¡anizaci6n del Servicio diplomático, en lo cual no tuvo rival 

ya que en aquella ~poca se convirtió en 11 escuela y taller de la 

diplomacia 11 para todo el mundo, Existen fuentes que indican , que 

a partir del ai¡lo xm , y probablemente en tiempos anteriores , se 

empezaron a dictar diversas disposiciones en las que se reglamenta -

( 15) V,P, Potemldn. 

( 16 ) Harold Nicolson. 

( 17 ) Weclanann Luis 

Op, cit. 

Op, cit. 

Op. cit. 

p. 147 

p. 25 

p. 275 
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ban hasta los mínimos detalles de conducta y actuaci6n de sus repre -

sentantes en el extranjero , 

Al incorporarse a su misión, el embajador recibía instrucciones 

detalladas, indicando lo que debía hacer, lo que debía decir y de que_ 

manera, y qué debía observar , As{ dirigía Venecia a sus embajada - _ 

res. Estos, debían mantener al gobierno de la república al corriente_ 

de los asuntos del Estado ante el cual estaban acreditados , envian-_ 

do regularmente sus despachos a Venecia -- los cuales solian ser 

puestos en su mayoría en cifra o clave - . Estos informes, daban C.,!? 

mo una instant&nea de la situación política del mundo, basándose en 

gran parte la sagaz política de Venecia, en éstos despachos de sus 

embajadores. 

Los informes de los embajadores una vez cumplida su Misi6n , 

- las relazione - venían a completar. los despachos ordinarios, Estas 

relazione debían ser escritas de puno y letra por los embajadores te­

niendo la obligación de presentarla, ante la reunión solemne de la Se­

noría, dentro de los quince días siguientes a su regreso, y terminada 

la Reunión , el embajador entregaba el texto de su informe al gran _ 

Canciller, quien inmediatamente colocaba en el archivo secreto de los_ 

documentos diplomáticos, conservándose esta costumbre hasta los Úl· 

timos dfas de la República ( 1797 ) confirmando de esta forma la gran_ 

importancia que el gobierno Veneciano atribuía a las relazlone. ( 18 ) 

( 18) V,P, Potemkin. Op. cit. p. 260, 
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1.3. EDAD MODERNA , 

Con el fin de la Edad Media se inicia el segundo período de la 

Diplomacia, que es el de las embajadas permanentes, . cuya necesidad_ 

fue determinada por la constitución de los estados modernos. Las pri-

meras que las establecieron fueron las ciudades italianas, como ya se 

ha lildicado anteriormente. Los altos valores de la diplomacia fueron _ 

rescatados al surgir numerosos estudiosos de las cuestiones diplomá --

ticas. Debemos al gran Cardenal de Richelieu la afirmaci6n de que la 

diplomacia no es una operaci6n oportunista, un ppisodio aislado, sino_ 

un proceso continuo, y la refiexi6n de que los perjuicios emocionales 

o nacionalistas, incluso las dUerencias ideol6gicas, deben subordinar -

se al interés del Estado. Pero además .Richelieu convirtió' Al diplomá -

tico de servidor del príncipe, en 6rgano del Estado y con ello el arte 

diplomático tom6 dignidad y gan6 en importancia. ( 19 ) 

En 1625, el gran jurista y estadista Iiugo Grocio, de origen h,2 

landés public6 su célebre " De iure belli ac pacis " sustentando por -

primera vez la teor!a de la extraterritorialidad, al indicar una espe --

ele de ficción, dado que los embajadores representaban a aquellos quE;_ 

los hablan enviado, concluyendo que éstos estaban fuera de los lúnltes 

del país en el que se encontraban acreditados, y por tal motivo, no 

quedaban sometidos al Derecho del Estado en el cual vivían, ( 20 ) 

--( 19) Sepúlveda Cesar. Op. cit. p. 260, 

( 20 ) Fenwick Charles G. "Derecho Internacional" Wbliográfica 
Omeba, Buenos Aires, Argentina, 1936 p. 534, 
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Decíamos que, al surgir la constitución de nuevos Estados traj~ 

aparejadas una serie de conflictos y rivalidades y que gracias a los 

tratados de Westfalia ( 1648 ) la diplomacia Europea, se vi6 fin-

cada en sus bases, para adoptar definitivamente la institución de las 

embajadas permanentes. ( 21 ) 

Es justo citar al digno exponente del " sistema francés 11 Fran-

cois de Callieres, famosos por su exposición de los principios de la 

diplomacia, quien escribi6 varias obras de la que destaca : 11 1:-a pr~ 

tica de la Diplomacia", versión moderna del Título original 11 De la 

maniere de negocier avec les souverains 11 
- 1716 - ( 22 ) en el cual 

recoge toda la sabiduría posible sobre la gran diplcmacia, Logr6 d~ 

mestrar ah(, desde entonces, que la diplomacia " moral 11 es más 

efectiva, Ensena también que ea falso que la Diplomacia tenga como fin 

el de engaa:ar. Muestra una gran desconfianza hacia los improvisados en_ 

el arte de negociar, que causan grave dallo. ( 23 ) Potemldn, en su _ 

obra - ya citada - nos da un claro bosquejo. de las actividades diplam,! 

ticas de los Estados Europeos de los siglos XVI al XVllI indicando 

la lucha por la preponderancia comercial y poUtica. 

Dice que 11 en las pr&cticaa de las relaciones internacionales, las 

agrupaciones y coaliciones de Estados adquieren Ún valor todav( a más 

grande que en la Edad Media. Aparecen nuevas nociones polftico-­

diplomáticas y jurídicas : equilibrio pol(tico , fronteras naturales , 

( 21 ) Weclonann Luis Op. cit. p. 287. 

( 22 ) Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado, Tomo II, México, 
Cuarta Edición. 1975 p. 44 

( 23 ) Sepúlveda César Op, cit . p, 261. 
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derecho de guerra y de paz, libertad de loa marea, firme estabilidad 

de loa tratados internacionales, Así se van sentando las bases del 

Derecho Internacional como Ciencia, 

La organizaci6n del Servicio Diplomático se hace más y más 

notable. Las representaciones permanentes nacidas a fines de la Edad 

Media, se generalizan ahora por doquier, Se establece una rigurosa ~ 

rarqu{a diplomática. Se elaboran las formas generalmente aceptadas de 

la correspondencia • El Francés sustituye al Latín como idioma pro -

pio de las relaciones diplomáticas . Se reglamenta con mayor preeisim 

el ceremof1:ial, aometiéndolo a ciertas reglas , que eran un sistema de 

costumbres importantes en las relac iones entre loa países". ( 24 ) 

La nueva diplomacia, fue,. pues, una consecuencia lógica, natural 

y necesaria de los cambios sufridos a fines de la Edad Media en la 

esfera de la pol!tica que, a su vez, empezaba a refiejar una nueva _ 

concepción del Estado, y podemos concluir indicando que la Edad Mo -

derna marca la Elevación en dignidad y el Auge de la diplomacia tra­

dicional, afianzando la institución de las misiones diplomáticas perma -

nentes en las relaciones internacionales, 

( 24 ) V. P.· Potemldn Op, cit. p. 177. 
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CAPITULO !1 

LA MISION DIPLOMATICA COMO PARTE DEL DERECHO INTEHNA -
CIONAL, 

2.1, CONCEPTOS, 

El establechnlento de la institución diplomática proviene de la ne-

cesidad de contar, en otros países, con representantes permanentes pa -

ra tratar los asuntos del Estado, y para obtener información valiosa a 

éste, y corresponde encuadrar a la Misión Diplomática dentro del campo 

perteneciente al Derecho Diplomático, el cual es integrante del Derecho 

Internacional Público, 

El nombre de esta disciplina - Derecho Internacional - se usa_ 

desde 1789 cuando Jeremías Bentham lo empleó, por no encontrar un vo-

cablo mejor para designarla y el maestro César Sepúlveda lo define --

como " el conjunto de normas jurídicas que regµlan las relaciones de 

los Estados entre sí, o más concretamente, el derecho de gentes rige_ 

las relaciones entre los sujetos o personas de la comunidad intemacio -

nal, ( 1 ) 

A continuación citaremos algunos conceptos de interés, para ir 

llegando al tema, que es objeto de este sencillo trabajo, El primero 

de ellos es Diplomacia, el cual ha sido definido por diversos autores :.... 

Sir Ernest Satow la define com:> " la aplicación de la inteligencia y del 

tacto a la dirección de las relaciones oficiales entre los Estados ", 

siendo !!U fin "el de conciliar los intereses del propio país con los de_ 

aquel ante el cual se está acreditado, mantener alto el honor de su --

patria y cultivar una mentalidad internacional." 

( 1 ) César Sepúlveda, Derecho Internacional Público, México, 
1976, p. 3 
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De Carden definía la Diplomacia como 11 la ciencia de las relaciE 

nes exteriores o negocios extranjeros de los Estados. 11 

Ra6ul Genet la define como la "ciencia y el arte de la representa-

ci6n de los Estados y de las negociaciones. 11 

Para Juan Luis KlÜber, la Diplomacia "es el conjunto de los cono 

cimientos y principios necesarios para la buena conducci6n de loe ne~ 

cios Públicos entre los Estados, " ( 2 ) 

Una de las definiciones más precisas es la que cita Nicoleon, quien 

a su vez la toma del Diccionario Inglés de Oxford, la cual dice "Di¡i,2 

macia es el manejo de las relaciones internacionales mediante la ne«2, 

ciact6n: el m&todo merced al cual se ajustan y manejan esas relaciome 

por medio de embajadores y enviados; el oficio o arte del diplomátlco"(3) • 

Phtlippe Cahler define la diplomacia , como "la manera de condu-

cir los asuntos exteriores de un sujeto de Derecho Internacional utili -

zando medios paclficos y principalmente la negociaci6n. ( 4 ) 

Esta Diplomacia, sus preceptos y reglas, que tiene como base 

las costumbres, usos y tratados, están regulados por una rama del 

Derecho Internacional Público - El Derecho Diplomático - que regula_ 

conforme a normas jur!dicas a los órganos encargados de las rela-

clones externas, y citaremos dos definiciones de autores prestigia-

( 2 ) Labougle , Raúl de, Op. cit. p. 139. 

( 3 ) Nicolson Harold. Op. cit. p. 14. 

( 4 ) Philippe Cahier, Derecho Diplomático Contemporaneo, Edicio­
nes Rialp, México, Buenos Airee, Pamplona, 1965 p. 20 
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dos, ambas muy precisas y tienden a darle un carácter procesal, 

Jose • Lion Depetre lo define al Derecho Diplomático como "la rama 

del Derecho Internacional Público que se ocupa de la repreaentaci6n 

exterior de los Estados y de las negociaciones que dichas representa • 

clones han de llevar a cabo " • ( 5 .) 

Cahier lo define como " el conjunto de normas jurídicas destina -

das a regular las relaciones que se crean entre los diferentes órga- _ 

nos de los sujetos del Derecho Internacional en¡::argados, de manera _ 

permanente o temporal, de las relaciones exteriores de tales sujetos • 

( 6 ) Como observamos en los conceptos anteriores , el Derecho Di -

plomático abarca el estudio de los agentes diplomáticos, de la fun -

ción diplomática en todos sus aspectos y de los actos diplomáticos, 

Siguiendo con Depetre nos dice que "con respecto de los agen -

tes diplomáticos estudia su reclutamiento, cualidades y condiciones ; _ 

procedencia, prerrogativas e inmunidades, etc. En cuanto a la vincu -

lació n con la funci6n dipJlomática , se refiere a la adminiatraci6n 

central ; de los servicios exteriores , del Derecho de Misión, . del en -

vío y actos diplomáticos, que aunque corresponden por completo al 

Derecho Internacional, el Derecho Diplomático es el que regula su 

técnica, firmas, modalidades, cereminial, etc, ( 7 ) 

( 5 ) Jose' Lion Depetre. Derecho Diplomático. Textos Universi­
tarios. S,·A SegundaEdición 1974, p.20 

( 6 ) Phillppe Cahier. Op. cit. 

( 7 ) José Lioo Depetre. Op. cit. p, 20. 



.- 16 -

De todo ésto, se deduce que aparece la Misión Diplomática como 

una consecuencia 16gica de todo lo antes expuesto y encontramos que _ 

su concepto más aceptable es el que lo define como 11 el órgano de 

un su jeto de Derecho Internacional instituído permanentemente cerca de 

otro sujeto de Derecho Internacional y encargado de asegurar las re -

laciones diplomáticas de aquel sujeto 11 
( 8 ) • Esta definición de MisiÓ1!.., 

Diplomática abarca no solamente las misiones bilaterales, sino también 

aquéllas establecidas ante organismos internacionales. 

2. 2 CREACION. 

La creación de la Misión Diplomática es el resultado de un p~ 

cedimiento distinto al seguido para el nombramiento de agentes diplo-_ 

máticos, los cuales son nombrados por sus respectivos Jefes de Es­

tado ·para realizar su representación en los distintos países recepto -

res. Al hablar de creación de la Misi6n Diplomática se dice que es -

la resultante de un acuerdo entre un Estado acreditante y el Estado 

receptor . Y que para que este acuerdo tenga validez debe cumplir 

con dos condiciones: primeramente que tanto el Estado receptor como_ 

el Estado acreditante tengan personalidad jurídica y que los dos Esta­

dos se hayan reconocido. 

2, 3. PERSONALIDAD JURIDICA INTERNACIONAL. 

Es fundamental el mencionar que la personalidad Jurídica inter 

( B ) Philippe Cahier. Op. cit. p. Bl, 
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nacional es indispensable para la institución, objeto de este trabajo , _ 

Pero debemos necesariamente saber que se entiende por personalidad _ 

Jurídica Internacional. El Annuaire de la Comission du Droit Interna -

cional nos dice que 11 en Derecho Internacional todo Estado soberano 

es ipso facto sujeto del Derecho Internacional y como resultado goza _ 

del derecho de legación, 11 
( 9 ) 

El maestro César Sepúlveda nos dice que 11 el derecho de enviar 

y de recibir agentes diplomáticos se deriva de la Soberanía del E.ata­

do, y se le conoce por su nombre latino, jus legali 11
, ( 1 O ) 

Oppenheim, indica que 11 no todos los Estados poseen el derecho 

de legaci6n ", aclara diciendo que 11 corresponde de modo esencial a 

los Estados plenamente soberanos esta facultad 11
, ( 11 ) 

José Lión Depetre nos dice que 11 El Estado que tiene personal! 

dad Jurídica Internacional, o sea el Estado soberano, goza de la fa-_ 

cultad de ejercer libremente su acci6n diplomática 11
• ( 12 ) Coinciden _ 

los autores citados en que la soberanía de un Estado, otorga perso -

nalidad Jurídica Internacional al mismo, · y por lo tanto lo hace des -

tinatario de normas jurídicas y sujeto de derecho - titular de dere-

chos y deberes - • 

Philippe Cahier - gran estudioso de esta rama del derecho in -

ternacional - nos indica que 11 la doctrina ha considerado a los suje-

tos de Derecho Internacional como ,las entidades titulares de derechos y 

deberes internacionales y gozan de una competencia gereral11 
• La necesidad 

( 9 ) Annuaire de la Comission du Droit Internacional, 1957, Vol. I p, 11. 
( 10 ) César Sepúlveda Op, cit. p. 147 • 
( 11 ) L, Oppenheim , Op, cit. p, 352. 
( 12 )José Li6nDepetre.Op. cit. p. 131. 
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de la personalidad Jurídica para la creación de una Misión Diplomática_ 

resulta de la naturaleza misma de la Misión • 

La personalidad Jur{dica Internacional permite la creación d~ un órga_ 

no de relaciones exteriores de una entidad internacional. De esta fer -

ma la Misión Diplomática mantiene las. relaciones internacionales entre_ 

las diferentes personas que componen el mundo internacional. ( 13 ) 

Podemos resumir todo lo antes expuesto indicando, que, la per:_ 

sona jur!dica internacional posee una competencia ilitnitada, una serle_ 

indeterminada de derechos y deberes, posee el Derecho de Legaci6n, 

como consecuencia de su personalidad jurldica internacional. 

2.4, RECONOCIMIBNTO ENTRE ESTADOS , 

El reconocimiento de Estados, en su aceptación más correcta, 

1i¡nifica adm.lsitSn dentro de la familia de naciones. Significa que re -

conoce, espera y conf!a que el Estado reconocido desempefte su justo_ 

y adecuado papel en la comunidad internacional y significa al mismo _ 

tiempo que el estado reconocido se considera apto para desempenar tal 

papel. ( 14 ) Por lo tanto, para que se de' el hecho del reconocimient<?_ 

dlremo1 que un estado debe admitir la existencia de otro, y que ade­

m'• haya un interés de entrar en relaciones diplomáticas con él, ya_ 

que el simple reconocimiento no supone el establecimiento de una Mi -

sión Diplomátlca. 

Conclul'mos indicando que ese interés que muestren los dos Es-

tados reconocid oa mutuamente, es necesario para aspirar a una rela -

ci6n estable y forzosamente, será recíproco en cuanto a la creación 

de una Misión Diplomática. Este fin se precisa de un acuerdo. 

(13) PhUippe Cahier, Op. cit. p. 87, 
(14) César Sepúlveda.Op. cit. p. 253, 
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2, 5, ACUERDO ENTRE ESTADOS 

Para establecer relaciones diplomáticas permanentes y el envío_ 

de Misiones Diplomáticas entre Estados, su realización es mediante _ 

mutuo consentimiento, según el artículo 2 de la Convención de Viena 

sobre Relaciones Diplomáticas. Ese mutuo consentimiento obligará por_ 

lo tanto a la creación de un acuerdo que adoptará la forma de un tr.! 

• tado especial que indique el fin para el que se realizó - en este ca-

so la creación de la Misión - en el cual regularán los diversos pun-

tos en litigio entre ambos Estados. Estos tienen la absoluta libertad,_ 

para que en sus acuerdos den la extensión que quieran. Hay tratados_ 

que preveen la creación reclproca de Misiones Diplomáticas, aunque exi.! 

te la posibilidad de que no ocurra as{, 

En dichas misiones puede suscitarse el caso de que el rango _ 

pueda no ser el mismo, ya que la jerarquía de las misiones se fija _ 

por acuerdo. En la práctica lo que acabamos de mencionar se encuen-

tra en el artículo 15 de la Convención de Viena, que dice 11 Los Esta -

dos se pondrán de acuerdo acerca de la clase a que habrán de perte -

necer los jefes de sus misiones 11
• ( 15 ) Ya dentro de los Estados, s~ 

Constitución les determinad y fijará si la · ratificación de un acuerdo 

es o no indispensable, 

Al concluir el Convenio y una vez que haya entrado en vigor, _ 

la Misión Diplomática jur!dicarnente se considerar& creada. 

( 15) Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas, Nacio­
nes Unidas. 1961. 
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Podemos resumir este punto diciendo que para la creaci6n de _ 

la Misión Diplomática deberá resultar de la conjunción de tres eleme!!_ 

tos indispensables a saber: La Personalidad Jurídica Internacional del 

Estado que la envía o la recibe, el Reconocimiento Recíproco y el 

Acuerdo de las Partes. 

2,6, LA ESTRUCTURA DE LAS MISIONES DIPLOMATICAS, 

No hay una obllgaci6n en relaci6n a la forma de organizar unl!. 

Misi6n Diplomática, Su estructuraci6n está relacionada con una serie de 

reglamento• que solo interesan al Estado acreditánte, En cierta forml!.. 

hay una semejanza en casi todas las misiones modernas, existiendo una 

diferencia en las pertenecientes a países pequenos que no pueden ni 

pretenden una competencia ante países mayores en la división de sus 

funciones,y•·qu~1Jearesulta demasiado costoso, entonces, haremos men -

ci6n de la estructura de una misión de tipo intermedio. 

Una Misión Diplom,tlca funciona con los siguientes 6r¡anos o 

elementos : 

A) Cancillería. - En ella se llevan a cabo servicios administrativos y ·.:.: 

subalternos. En ésta se atienden los servicios de las misiones, recibo_ 

y despacho de documentos, distrlbuci6n y recepci6n de la corresponde.!! 

cia, los archivos, biblioteca, cuidado y manejo de claves, observancia_ 

de las fiestas del país, tramitaciones aduanales, de franquicia, prepa­

ración de banquetes, etc, En algunos Estados la cancillería lleva la 

contabilidad de la Misi6n, supervisada por el primer secretarlo, ( 16 } 

( 1.6 ) Armando Peaantes Garc!a. Las Relaciones Internacionales 
( Derecho Diplomático y Práctica Diplomática) 2a. Edición, 
Puebla México, 1977, p, 202 
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B) Departamento Consular. - No existe inconveniente para que dentro de 

la Misión Diplomática funcione un Departamento consular, - Art, 3 de la 

Convención de Viena de 1963 sobre los Agentes Consulares - condicio­

nado a informarlo a las autoridades locales, así como dar a conocer 

el nombre del funcionario designado para dicho departamento, 

C) Departamento Comercial y Económico. - De suma importancia es este 

departamento y se considera que el encargado de la Misión lleve un _ 

asesoramiento para tratar todo lo relacionado al Comercio y Economía 

para difundirlo y poder realizar intercambios comerciales tanto de ex­

portación como de importación; otros asuntos que debe analizar este 

deparatmento consistirán en estudiar del pala receptor cuestiones de t! 

po bancario, industrial, monetario, costo de vida, comunicaciones, propaganda 

comercial y turística, etc. dependiendo estos servicios comerciales del Mi -

niaterio de Relaciones Exteriores respectivo, ya que existe un interés_ 

para lograr privilegios de carácter diplom,tico para que sus miembros 

realicen su objetivo en ambiente conveniente, 

D) Agregados Culturales. - Estos agregados tienen como misión, difun -

dir la literatura en general de su propio país, dando a conocer en eL 

país receptor el movimiento cultural del acreditante, además de prom.! 

ver el intercambio de profesores así como organizar conferencias rec,! 

procas; además de las funciones de información se agregan asistencia_ 

y asesoramiento. Se concluye, agregando, que es de swna importancia 

debido a la difuili6n de las realidades intelectuales, artísticas, culturl!.. 

les y cienttficas. 



·- Z2 

E) Agregaclos Militares: Naval y Aéreo, liga¡los al Ministerio de Defen 

sa, - Actuahnente este tipo de agregados desempenan una misión alta-_ 

mente importante, ya que se encargan de estudiar la organización béJ..!. 

ca del Estado acreditarlo, informando directamente al Ministerio de 

la Defensa del Estado acreditante, el resultado de sus observaciones .._ 

por medio del Jefe se la Misión. 

F) Otras Oficinas. - En estas oficinas la actividad que realizan es la_ 

promoci6n de asuntos que tienen como objeto la creación, y el saber _ 

acerca de la minería. hidrocarburos, agricultura, trabajo, vialidad, 

aviación civil, migraciones, prensa, opinión pública, etc, Esta serie de 

tlependenciaa aon neceaariamente atendidas por personal especializado, _ 

debido a los intereses especalcos que tenga el Estado acreditante co !!. 

el Estado receptor. ( 17 ) 

Esta es en general la Estructura de la Misión Diplomát.ica, 

( 17 ) Apuntes de Derecho Diplomático, recopilados en la Facultád 
de Ciencias Pol!ticas. Ciudad Universitaria, 1983, 
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CAPITULO III, 

COMIENZO Y FIN DE LA ACTIVIDAD DE LOS MIEMBROS DE LA 

MISION DIPLOMATICA, 

El Derecho Internacional no regula las condiciones que rleben reunir _ 

las personas que el Estado pueda designar como agentes diplomáticos, Esta_ 

materia cae dentro de la competencia discrecional del Estado, el cual organ,!, 

za como estime conve,1iente el reclutamiento de sus Diplomáticos, Natural­

mente son múltiples las cualidades que éstos deban reunir para desempellar _ 

con éxito su Misión, ( 1 ) La decisión de un gobierno en pro de un agente dipl_!? 

mático mejor que otro vendrá influenciada por la idea de que se trata de la _ 

persona más apta para desempenar el puesto que se le conf(a, As( habrá la P2 

sibilidad de que se nombre a un diplomático de carrera, o por el contrario a_ 

un industrial, un hombre de ciencia o un militar, ( 2 ) 

Como indicamos anteriormente • el D~recho interno ea el que regula_ 

el nombramiento del agente de cada país, li:n México, la Constitución PolCtic~ 

en sus art(culos 89, fracciones ll y III, 76 Fracción II y 79 Fracción VII y la_ 

Ley del Servicio Exterior senala en sus artículos 22, 23 y 26 los requisitos a 

cumplir¡ara las distintas categorías de agentes ( 3 ) • 

Nuestra Carta Magna, como indicamos en líneas anteriores en su ar -

tículo 69 Fracción III, habla de las facultades y obligaciones del Presidente de 

( 1) L, Oppenheim, M,A, LL,D, Op, cit. 

( 2 ) Cahier Philippe 

( 3 ) César Sepúlveda , 

Op, cit. 

Op, cit. 

p. 358, 

p. 131. 

p. 149, 
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la República para nombrar a sus Ministros, Agentes Diplomáticos y C6nsu -

les, pero con la aprob: · íón del Senado, El art{culo 76 en su fracci6n II, indi -

ca la facultad del Senado para ratificar los nombramientos que haga el Jefe del 

Ejecutivo de agentes Diplomáticos y el 79 fracción VII facultando a la Comisi6n 

permanente del H. Congreso de la Unión para ratificar dichos nombramientost.. 

cuando se encuentre en receso el Senado de la República. 

Por otro lado, la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano en su 

art{culo 26 s<_nala como requisito indispensable en las designaciones como je -

fes de misiones diplomáticas permanentes ante Estados, la ratificación del Se­

nado de la República, indicando que sin Esto no podrán tomar posesión de su _ 

cargo, 

A su vez dicha Ley en su artículo 23, nos senala, que para desempenar 

el puesto, el embajador debe reunir los siguientes requisitos 11 
••• ser mexicano 

por nacimiento, estar en pleno goce de sus derechos civiles y poHticos, ser _ 

mayor de 30 anos de edad y reunir los m~ritos suficientes para el eficaz dese!,!! 

peno de su cargo". 

El artículo 22 de esta Ley nos habla de la facultad que confiere el artí -

culo 89 fracción III, al Presidente de la República para designar a embajado -

res preferentemente entre funcionarios de carrera de mayor competencia, ca -

tegoría y antigüedad en las ramas diplomática y consular 

Como comentario diremos que la Ley mexicana a pesar de las detalla -

das condiciones que establece para el ingreso al servicio exterior, tiene la 

excepción para justificar todo su valor legal al autorizar al jefe del Ejecutivo , 
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para que designe a cualquier persona, no importando a que puesto del servicio_ 

exterior, aún si bien, es cierto, que dicho nombramiento debe de tener la apr2 

bación del Senado. 

3,1, NOMBRAMIENTO DEL JEFE DE MISION, 

Existe en la práctica del Derecho Diplomático, un principio bien establ!! 

cido por el mismo, entendiéndose que, ningún Estado tiene la obligación de re­

cibir como jefe de misión a una persona que no le place. Ello es consecuencia_ 

de su soberanía como Estado sobre su territorio, así como del mismo carác _ 

ter de la función diplomática. El jefe de misión representa a un Estado ante otro 

y entre sus objetivos está el tratar de establecer relaciones óptimas entre am" 

bos y no podría conseguirse tal objetivo si su persona fuese vista con disfavor , 

a) El Placet. -

El artículo 80, del Convenio de la Habana de 1928 dispone: 

" Ningún Estado podrá acreditar sus funcionarios diplomáticos ante los demás_ 

Estados, sin previo arreglo con éstos." 

Debemos entender entonces, que los Estados deberán siempre solicitar el pla -

cet, que es l'el acto por el cual un Estado inquiere a otro si la persona design~ 

da es persona grata para de~empenar el puesto de Jefe de misi6n ante él ( 4 ), 

El artículo 4, párl:"afo 1, de la Convención de Viena de 1961, dice que _ 

"El estado acreditante deberá asegurarse de que la persona que se proponga a• 

creditar como jefe de la misión ante el Estado receptor ha obtenido el asenti -

miento de ese Estado". 

La aceptación por la otra nación también recibe el nombre de " benepl~ 

( 4 ) . Cahier Philippe. Op. cit. 
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cito", agreement o placet - como indicamos en lÍneas anteriores- y se hace e12. 

comunicaci6n formal al ott·o pa(s, con lo que se perfecciona el nombramiento_ 

del agente ( 5 ) , 

Puede darse el caso de que los· Estados puedan negarse a admitir un 

funcionario diplomático y cabe senalar que un estado no puede ofenderse por l~ 

negativa de placet recibida, nl insistir para que se modifique tal decisi6n, ni _ 

mucho menos exigir que se le den las razones pertinentes. Ya en el artículo Bo, 

del Convenio de la Habana citado anteriormente declara sobre funcionarios di -

plmi&ticos: "Los Estados pueden negarse a admi~ir un funcionario diplomático_ 

de los otros Estados sin estar obligados a indicar los motivos de su resoluci6n!' 

La cuesti6n vo1Vi6 a plantearse en la Convencl6n de Viena de 1981 y los repre -

sentantes en su conjunto se mostraron de acuerdo en esta negativa. El artículo 

4 p&rrafo 2 nos dice : "EJ. Estado receptor no está obligado a expresar al Estado 

acredltante los motivos de su negativa a otorgar el asentimiento ( 6 ) , 

Aún cuando no hay una práctica uniforme sobre la forma de solicitar e>:_ 

placet es, por razonea·obvias, lo m'• conveniente, que se haga verbalmente _ 

· por el embajador saliente o el encar¡ado de negocios 11 ad interim ", quien de­

bed entregar al mismo tiempo los datos biográficos de la persona designada _ 

( 7 ) • El asentimiento - como lo nombra la Convenci6n de Viena - o placet lo_ 

otor¡ará el gobierno del Estado receptor comunicándose al Estado acredltante _ 

por su jefe de misión acreditado ante éste último Estado, ( B ) 

---i 5 ) C~sar Sepúlveda, Op. clt, p. 149, 
( 6 ) Cahier PhWppe. Op, cit. p, 137, 
( 7) Vald~s Raúl. Enrique Loaeza Tovar, Derecho Diplomático y Tra­

tados Terminología usual en las Relaciones Internacionales, Sría 
de Relaciones Exteriores. Tiatelolco.México,D,F, 1976. 

( 8 ) Cahier Phillppe. Op, cit. p, 137, 
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Designado, aceptado y finalmente nombrado el jefe de misión no ha co -

menza:!o aún Bu misión. Posee ya BU carácter de Diplomático y goza de privile_ 

gioB e inmunidades desde que cruza la frontera del Estado receptor, pero el _ 

comienzo de su misión no va a tener lugar verdaderamente más que a partir de 

la entrega de las cartas credenciales, 

b) Las Cartas Credenciales. -

Se denominan Cartas Credenciales al documento que acredita la calidad oficial_ 

del jefe de misión y demuestra que tal persona está facultada por su gobierno _ 

para ejercer las funciones de Diplomático. Firmadas por el jefe del Estado a -

creditante, se dirigen al jefe del Estado receptor, José Li6n Depetre en su texto 

de ·Derecho Diplorn1bico cita la definición que establece R.Genet y que conaide_ 

ramos muy completa. Dice que la carta credencial "es una carta dirigida por _ 

el jefe del Estado acreditante al jefe del Estado acreditario, autorizando al po~ 

tador de la carta, designado nominahnente, a cumplir cerca de dicho jefe de E! 

tado los actos que corresponden a su cargo, en la cualidad y con el título que le 

atribuye su mandante, rogando al jefe de Estado acreditario le otorgue al port! 

dor además de una entera confianza, la acogida y los honores que merece 11
• ( 9 ) 

No existe una redacción uniforme y se observan variaciones e!l cuanto _ 

a la forma, que puede ser más o menos elaborada,· cubriendo en todos los ca -

sos la esencia seftalada en la definición de Genet expuesta en lCneas anteriores, 

como es la mención del nombre, los títulos, la calidad del agente y el objeto _ 

genet'al de su misión a la par que solicitan que se preste fé a lo que el agente _ 

pueda decir en nombre de su gobierno y se le otorgue una acogida amable, 

Al llegar al territorio del Estado receptor, lo hace con carácter privado 

.1~ oficialmente no ha iniciado su misión en tanto no entregue las Cartas 
( 9 ) José Lión Depetre Op, cit. p. 14C. 
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Credenciales y por consiguiente debe1·á abstenerse de toda actividad diplomáti­

ca(lO). Inmediatamente hará una visita al ministro de Relaciones Exteriores a 

fin de presentarse a él y solicitar fecha para la entrega de sus cartas credenc!!!­

les. El encargado de negocios "ad interim",que ha estado al frente de la misi6n 

mientras ésta se qued6 acéfala, lo acompana generalmente a esta primera vis!._ 

ta. Entrega al Ministro de Relaciones la llamada "copia de estilo" de sus car -

tas credenciales, y también, si el protocolo del pa(s exige discurso de presen­

tación, entre¡;ará una copia de él para as{ facilitar la contestación del Jefe de _ 

Estado.Es costumbre que el Ministro de Relaciones devuelva ésta visita en el_ 

mismo día. ( 11 ) 

Preparada· la audiencia ante el jefe del Estado receptor, el jefe de la Mi 

si6n entrega personalmente sus credenciales selladas, siéndole rendidos hono -

res militares. Pronuncia la mayoría de las veces algunas palabras caracteriza __ 

das por consideraciones generales sobre la amistad que une a los dos pa{ses, _ 

ademáa de testimonios de buena voluntad y de simpatía recíproca. Terminada la 

ceremonia, regresa al edificio de la embajada, y es a partir de este momento, _ 

cuando ya está revestido del carácter oficial de Jefe de Misión. 

Las cartas credenciales indican la voluntad del Es:·:dú acreditante de 

nombrar a determinada p.ersona como Jefe de Mlsión y la <tu)ptaci6n de éstas._ 

manifestada por el acto concreto de la recepci6n durante la ceremonia de au-_ 

diencia, indican la voluntad del Estado receptor de aceptt , a ésta persona como 

representante del Estado acreditante, La entrega de l;rn Cartas Credenciales 

senala la coincidencia de ambas voluntades. ( 12 ) 

( 10 ) Cahier Philippe, Op. cit. p. 139, 

( 11 )José Li6n Depetre Op, cit. p. 180, 

( 12 ) Cahier Philippe. Op. cit. p. 140. 
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3,2, NOMBRAMIENTO DEL PERSONAL DIPLO:VlATICO, ADMINISTRATI -
TIVO Y TECNICO DE LA MISION • 

El principio básico, igual que para los Jefes de Misi6·1, es que el nom -

bram:ento del perso:ial de la Misión pertenece a la competencia interna de lo'!_ 

Estados, sin embargo, los miembros del personal son nombrados directamente_ 

por el Estado acreditante sin recurrir al pr<?cedimiento del Placet. Tampoco _ 

es necesario que presenten cartas credenciales. Esto es explicable, porque son 

personas menos importantes que el Jefe de Misi6n ya c,ue, efectivamente, no 

la dirigen, se hallan mucho menos en contacto con las autoridades locales y, 

en definitiva, ejercen un papel secundario. 

Aún siendo las categorías de personal e mnciadas distintas, el Convenio 

de Viena de 1961, las considera idénticamente en lo referente a su nombra- _ 

miento. A co 1tinuación a'lalizaremos los artículos 7o., 9o.y lOo. de dicha Con -

venci6n que rigen los principios para estos nombramientos en la práctica. 

El artículo 7o. de la Convenci6n de Viena de 1961, indica que:"Sin per -

juicio de lo dispuesto en los artículos 5 (caso de acreditación múltiple), IJ( ca -

so de un miembro nacional del Estado receptor), 9 (caso de persona non grata) 

y 11 ( limitación de los efectivos de la Misi6n ), el Estado acreditante nombra -

rá libremente al personal de la Misi6n," Como come'.1tario diremos que el Es-

tado receptor, sin embargo, debe ejercer sobre ellos un cierto control, indican_ 

do como Única referencia a las perso·nas y no al grado o calidad qt:e puedan _ 

disfrutar en la Misi6n. Este control es importante por el hecho de que una vez_ 

aceptados gozan de un estatuto privilegiado. 

El artículo 10, párrafo primero, apartado a) del Convenio nos dice: _ 

Artículo 10: 11 1, - Se notificará al Ministerio. de Asuntos Exteriores, o al Mi-_ 
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nisterio que se haya convenido, del Elltado receptor: 

a) el nombramiento de los miembros de la Misión ••• '.' 

Vemos que este artículo obliga a notificar el nombramiento:y ciertos _ 

Estados tienen la costumbre de responderla indicando que toman nota de la mi!!_ 

ma. Esta respuesta no es obligatoria y si el Estado receptor no responde al -

Estado acreditante dentro de un plazo razonable, éste puede estimar que el no!!1 

bramiento de su agente es aceptado, 

Ahora bien, si por el contrario el Estado Receptor utiliza el art{culo 

9o., que indica entre otras estipulaciones: "Toda persona podrá ser declaradl!., 

non grata o no aceptable antes de su llegada al territorio del Estado receptor1' . 

Queda claro que el Estado acreditante está obligado a separar a ese miembro_ 

de la Misi6n, confirmando ésto con el párrafo 2 del art{culo en cuestión. 

2. - Si el Estado acreditante se niega a ejecutar o no ejecuta en u i plazo 

razonable las obligaciones que le incumben a tenor de lo dispuesto en el párrl!.. 

fo 1, el Estado receptor p'odrá negarse a reconocer como Miembro de la Misión 

a la persona de que se trate. 

La postura que adopta el Convenio de Viena en este sistema es amplia : 

mente satisfactorio ya que, por .un lado respeta el Derecho de los Estados de _ 

nombrar a las personas que se consideran más aptas para desempenar un pue'!.. 

to dado y, por otra parte, ha salvaguardado el derecho del Estado receptor de_ 

no aceptar que una perso,a que pueda desagradarle ejerza actividades diplomá­

ticas en su territorio. 

Empero, puede darse el caso de que hubiere un agente diplomático, que, 

antes de su nombramiento se encontrara en el territorio del Estado receptor, y, 

en este caso se estima que aswne sus funciones desde su nombramiento, a m&-
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nos que el Estado receptor haga saber a la Misión Diplomática en un plazo muy 

breve que se niega a su nombra.miento, ( 13 ) 

El nombramiento de los agregados militares, navales o aéreos,merece_ 

un análisis muy especial, dado que el Estado receptor necesitará ejercer un _ 

control más estricto, dado que la misión de éstos es muy delicada, Es común_ 

en la práctica que el Estado receptor reciba una comunicación del Estado acre_ 

ditante en la cual indique el nombre del agregado militar, naval o aéreo, y qu~ 

espera su aceptación antes de efectuar la designación. Dado el consentimiento , 

y llegados al Estado receptor se presentan, para cumplir con una formalidad_ 

ante el Estado Mayor para considerar que puedan asumir sus funciones. 

Es oportuno aclarar, que no es necesaria esta formalidad que por coa -

tumbre se lleva a cabo, como una condición indispensable, y, que solo se deb~ 

ría de efectuar cuando el Estado receptor as( lo desea. Esto nos lo confirma el 

art{culo 7o, de la Convención de Viena que nos dice:. 

" •.• En el caso de los agregados militares, navales o aéreos, el Estado 

receptor podrá exigir que se le sometan de antemano sus nombres para su apr2 

bación." ( 14 ) 

3. 3, FIN DE LA MISION DE LOS AGENTES DIPLOMATICOS , 

Recordaremos que, para iniciar la Misión de un agente diplomático, so­

lamente pod{a tener lugar existiendo un acuerdo de voluntades entre el Estado_ 

acreditante y el Estado receptor. Pero, respecto al término de la Misi6n de é!!_ 

tos, sucede lo contrario ya que, los Estados tienen la facultad de declararla 

finalizada unilaterahnente. 

( 13 ) Cahier Philippe Op. cit. p. 155 y sig. 

( 14) Apuntes de Derecho Diplomático. Op. cit. 
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Podemos encundrar las causas por las cuales expira la funci6n de los _ 

diplomáticos acreditados en u11 pa(s en tres grupos: 

1. - Por la voluntad del Estado acreditante, 

Puede el Estado acreditante dar por terminada la Misión de su agente 

diplomático llama'.1do a éste. Pueden ser de muy diversa índole las causas y _ 

casi siempre es por el cambio de destino del diplomático, Otra causa puede .. _ 

ser el que haya alcanzado la edad de jubilación. También puede VJteder que ya_ 

no se goce de la confianza a consecuencia de un desacuerdo sobre . 'l poHtica a_ 

seguir. También por el motivo .de un cambio radical del gobier,10 del Estado r~ 

ceptor, que trae por lógica movimientos diplom&ticos en los puestos ·uás imP«;!: 

tantee, pudiendo con ésto manifestar su descontento al Estado receptor, queda!!. 

do esta M1a16n en manos de un encargado de negocios. ( 15. ) 

2. - Por la voluntad del Estado receptor. 

Durante su Misión el agente diplom&tico debe ser considerado por el 

Estado receptor persona grata. Cuando por algur.a razón deja de ser grato para 

éste, por vla confidencial informar& al Estado acreditante por medio de la Mi -

sión diplom&tica ante éste. su deseo de que dicho agente deje su puesto. A su 

vez el Estado acreditante llamar& a su agente para dar por terminada su Misiái. 

Esto se encuentra consagrado por el artlculo 9o. de la Convención de Viena que 

indica: 

1 "El Estado receptor en cualquier momento y sin tener que exponer. _ 

los motivos de su decisión, podr& comunicar al Estado acreditante que el Jefe_ 

u otro miembro del personal diplom4tico es persona non grata, o que cualqui!r 

otro miembro del personal diplom&tico de la Misión es persona non 

( 15) Cahier Philippe, Op, cit. p.175 y sig. 
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grata, o que cualquier otro miembro del personal de la Misi6n no es acepta­

ble, E¡ Estado acreditante retirará entonces a esa persona o pondrá término a 

sus funciones en la Misión , según proceda, 

Ahora bien, puede darse el caso de que el Estado acred!tante oponga 

reservas y tarde en llamar a su diplomático, o se oponga y no proceda a la re­

tirada de su agente, el párrafo 2o,, del artfoulo antes citado estipula que: 

2. 11Si el Estado acreditante se niega a ejecutar o no ejecuta en un plazo razona_ 

ble las obligaciones que le incumben, a tenor de lo dispuesto en el párrafo 1, el 

Estado receptor podr! negarse a reconocer como miembro de la Misión a la 

persona de que se trate," 

Puede también, el Estado receptor re~urrir a la expulsión irunediata 

cuando el agente diplomático comete alguna falta grave ·" gaffes" - o desatino . 

Dichas expulsiones tienen casi siempre repercusiones en la relación entre dos_ 

Estados. ( 16 ) 

3, - Otras Causas. 

Citemos primeran1ente la muerte del agente que trae consigo, por lógi· 

ca, la expiración de la Misión, acostumbrándose en estos casos, que algún t'u'l. 

cionario de la legación, guarde y selle, sin interferencia del gobierno del Est~ 

do receptor para evitar que lleguen al conocimiento de documentos secretos. _ 

Los efectos y documentos del finado serán entregados posteriormente al Esta -

do acreditante. ( 17 ) 

En segundo lugar citaremos la renuncia o dimisión del agente, Esta re· 

nuncia reahnente no produce efectos jurídicos frente al Estado receptor y carE!., 

( 16 ) Apuntes de Derecho Diplomático, Op, cit. 

( 17 ) César Sepúlveda Op. cit, p, 161 
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cerñ de validez en tanto el Estado acreditante no.lo ponga en conocimiento ante 

aquél retirando al dimisibna1•io. 

Podríamos citar algunas otras causas, pero hemos preferido examinai:_ 

las en otro capítulo, ya que éstas ponen fin a la Misión Diplomática en s(,mien­

tras que en este capítulo nos hemos concretado a analizar el fin de la Mis!.6n d~ 

los agentes. 

A continuación y en forma breve indicaremos los procedimientos de re­

tirada de los jefes de Misi6n y el de los demás miembros de la Misión, 

3.4. PROCEDIMIENTOS DE RETmADA, 

3, 4, 1, De los Jefes de la Misi6n. 

Cuando un jefe de Misi6n abandona su puesto de una manera nonnal. pi -

de al Jefe de Estado cerca del cual está acreditado lo que se llama la audiencia 

de despedida. Esta retirada de un jefe de misi6n va acampanada de ciertas so -

lemnidades que recuerda las establecidas para su llegada. Entregará sus "car_ 

tas de llamado" o de "retiro" "que son el docunento mediante el cual el Jefe_ 

del Estado acreditante ·comunica al Jefe del Estado receptor que ha decidido _ 

dar por terminada la misi6n de un embajador, siendo una práctica común expJ:!. 

sar en éstas la confianza de que el embajador haya actuado con toda habilidad _ 

y fidelidad y que por lo tanto haya reciln.do el aprecio del Jefe del Estado recee, 

tor 11
, ( 18 ) A su vez el Estado receptor dirige al Est.ado acreditante una res--_ 

puesta, por medio de las "cartas recredenciales" - que constituyen como indi­

camos anteriormente, una respuesta a las cartas de retiro "que expresan la _ 

satisfacci6n oficial por la forma en que el Jefe de Misi6n ha deseµipenado sus_ 

funciones, recomendando a éste, ante el jefe del Estado acrcditante"- .Ahora_ 

( 18) Valdés Raúl.Enrique Loaeza Tovar, Op. cit. p. 19 
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bien, si el Jefe de Misión se encuentra ausente en el momento de su retirada 

por el Estado receptor o si se despide antes de haber recibido sus cartas de _ 

retiro, su sucesor será quien las presente, en el acto de presentación de ere -

clenciales, 

Lo que acabamos de indicar es referente al procedimiento seguido parl!_ 

la retirada normal del Jefe de Misión; se sigue el mismo procedimiento en el_ 

caso de persona non grata, siempre y cuando, no haya dado lugar.a incidentes . 

( 19 ) 

3,4.2. Di los demás miembros de la Misión. 

El procedimiento es más simple, La Misión diplomática notifica al Mi • 

nisterio de Relaciones Exteriores que su gobierno ha decidido retirar a uno de_ 

los agentes de la Misión, teniendo éste que personarse en el Ministerio de Re -

laciones Exteriores a fin de despedirse, Todos ésto, fundada en el artículo 43~ 

de la Convención de Viena que dice: 

Artículo 43, Las funciones del agente terminarán principalmente : 

a) cuando el Estado acreditante comunique al Estado receptor que las funciones 

del agente diplomático han terminado, 

Ahora bien, en tratándose del personal administrativo y técnico, 

así como del personal de servicio, la obligación de notificar su salida resulta_ 

del artículo 10, párrafo primero ,apartados a), c) y d), del mismo ConveniCL 

de Viena que nos dice: 

Artículo 1 O. -

l. Se notificará al Ministerio de Relaciones Exteriores, o al Ministerio que si:_ 

( 19) Cahier Philippe Op. cit. p. 180 y sig. 
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haya convenido , del Estado receptor: 

a) el nombramiento de los miembros de la Misión, su llegada y su salida defi -

nitiva o la terminación de sus funciones en la Misión; 

c) la l'legada y la salida definitiva dll los criados particulares al servicio de las 

personas a que se refiere el inciso a), de éste párrafo y , en su caso, el hecho 

de que cesen en el servicio tales personas; 

d) la contratación y el despido de personas en el Estado receptor como miem -

bros de la Misión o criados particulares que tengan derecho a privilegios o in-

munidadea,( 20) 

( 20 ) Convención de. Viena sobre Relaciones Diplomáticas. Naciones 
Unidas, 1961 p. 5 
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CAPITULO IV 

LA ACTIVIDAD DE LA MISION DIPLOMATICA 

La Misión diplomática como órgano de las relaciones exteriores 

de un Estado ante otro, realizará una serie de actividades que varia -

rán evidentemente, según sea la relación que los dos Estados manten -

gan, más, sin embargo, referente a la acción y loe medios que se ~ 

nen en juego son los mismos en una Misión Diplomática y en otra. 

La actividad de la Misión va a ser la parte más delicada de h 

función que ejerza el Jete de Misión en el Estado receptor,y veremos_ 

que, el buen éxito de su gestión, dependerá en ocasiones de factores 

imponderables, así como de pequenos detalles que solo con gran pru~,n 

cia se podrán sesolver. Trataremos de analizar en el presente cap(tu -

lo primeramente las funciones - normadas por el Derecho Internacional­

de la Misión D.iplomática, los medios de acción de que dispone, as( ca 

mo de los deberes que tiene ésta para con el Estado receptor. 

4, l, FUNCIONES DE I..A MISION DIPLOMATICA • 

La Convención de Viena de 1961 sobre Relaciones Diplomáticas_ 

en su artículo tercero eQl.linera las funciones que el Estado receptor 

no puede negar a las Misiones Diplomáticas y que a la letra dice: 

Artículo 3. -

l, Las funciones de una Misión Diplomática consisten principalmente en : 

a) represeatar al Estado acreditante ante el Estado Receptor; 

b) proteger en el Estado receptor los intereses del Estado acreditante_ 
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cho Internacional: 

c) Negociar con el gobierno del Estado receptor:; 

d) enterarse por todos los medios licitas de las condiciones y de la _ 

evoluci6n de los acontecimientos en el Estado receptor e informar sobre 

éllo al gobierno del Estado acreditante:; 

e) fomentar laa relaciones arniatoaas y desarrollar las relaciones eco -_ 

n6micaa, culturalea y cienttficaa entre el Estado acreditante y el Esta -

do receptor. 

2. Nin¡una diaposici6n de la praente Convenci6n se interpretará de mo-

do que impida el ejercicio de f\mciones consulares por la Misi6n Diplo­

m,tlca. 
A continuaci6n trataremos de •nallu•. aunque brevemente, las 

funcione• de que hace mencllin el artlculo an1es citado: ( 1 ) 

a) REPIUl:SBNTACION DEL BSTADO ACRBr11TANTB , 

La funci6n de· representación. ea u:l& de laa mAs antiguas de la_ 

Miai6n Diplomática, empero. ya no represe=rta uclusivamente a un jefE!_ 

de Estado o a un gobierno. sfoo que repreae,lfa ·a su Estado en la to -

talidad de sua relaciones internacionales. no solo cerca del pa(s en qu-:_ 

está acreditado, sino tambi~n coa respecto a otros palaes ( 2 ), Al repre-

sentar a un Estado, supone, hallarse autorizada para tratar en su nom -

( 1 ) Convención de Viena sobre Relacio:.es Diplomáticas, Op. cit. 
p. 2 ' 

( 2 ) L. Oppenheim. M.A. • LL.D. Op. cit. º· 365 
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bre, y por tal motivo, expresar la volu:itad, los deseos, las preocupa -

clones y los puntos de vista del Estado acredita,1te, para hacer valer 

sus derechos y defender sus intereses • 

Al participar los agentes diplomáticos en ciertas formas de la 

vida pública del Estado receptor, como vienen siendo, las fiestas na­

cionales, las recepciones, etc. manüiestan con ello, que el Estado a­

credltante toma parte en dicha vida pública del Estado receptor. 

b) PROTEGER EN EL ESTADO RECEPTOR LOS INTERESES DEL ES -

TADO ACREDITANTE Y LOS DE SUS NACIONALES 

Podemos mencionar que a tl'avé• de esta función se bu•ca la -

protección de loa intereses que el Estado acreditante puede po•eer en el 

B•tado receptor al igual que sus nacionales, personas físicas y jur!cU -

cas que se encuentren el él. Elta protección •e manifiesta, primera - _ 

mente, por intervenciones en el plano diplomático propiamente dicho, en 

favor de los nacionales perjudicado• por un acto lltcito en el extranjero. 

El acto ilícito ha de tener carácter definitivo, slgnifkando que~ 

el nacional reclamante, debe haber agotado todas las vías internas de 

recurso, existiendo la opción de que el dano causado, le sea reparado 

Podría incluso el agente diplomático, - cuando el acto no es definiUvo­

intervenir, si bien absteniéndose de mezclarse en loa asuntos internos del 

Estado receptor, proporcionándole su protección diplomática, visitándole 

en prisión, procurándole un abogado, solicitar si es necesario aclara -

clones al gobierno receptor, etcétera ( 3 ). La medida en que ejerza un 

( 3 ) Phllippe Cahier Op. cit. p. 194. 
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Estado su protección diplomática, es decir, la fijación de los límites_ 

dentro de los cuales debe el agente Jiplomático prestar protección a _ 

sus comp~triotas no correponde al Derecho Internacional, sino al De­

recho inter!tO de los Estados. ( 4 ) 

c) NEG08IACION CON EL ESTADO RECEPTOU 

El ténn~no ne:~ociar no se emplea exclusivamente para indicar _ 

la preparación de un tratado o un negocio; negociar quiere decir princi -

palmente qu~ urta persona trata de un problema con otra. Una entre -

vista e:1 la que el Jefe de Mlsi6n y el Ministro de Asuntos Ex~eriores . 
del Estado receptor aborden cuestiones políticas precisas, constituye ya_ 

en cierto modo una negociaci6n. Al emplear el término en la forma 

antes citada, encontramoa que la negociaci6n constituye evidentemente 

la funci611 principal de la Misi6n Diplomática. ( 5 ) 

Muy atina<lamente nos dice José Lión Depetre, que "negociar es_ 

hacer valer habilmente los derechos de s1:s poderdantes y los intereses 

de su país esforzándose en conci liarlo todo ( 6 ) • 

La compllcaci6n de las cuestio:ies internacionales, motiva que, _ 

con frecuencia las negociaciones sean llevadas a cabo por fu:icinnarios pe.!: 

te'lecientes a c1•erpos especiales, por ejem¡:ilb, tenemos la administra-

ci6n de los Estados acreditantes y receptores, frncionarios del Departa-

mento de trabajo para los tratados relativos a cuestiones migratorias, ful!_ 

( 4) L. Oppenheim . M.A., LL.D. 

( 5 ) Phillppe Cahier 

( 6 ) José Lión Depetre 

0,J. cit. p. 366 

0,J. cit. p. lllC 

Op, cit. p. l!J4 
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cionarios ecunónucos, funcioaarios de la seguridad social, etc. según 

sea el objeto del tratado . 

Las. negociaciones pueden dividir-se en : Oficiales y Oficiosas. Las 

primeras tienen lugar en nomhre de los dos Estados y entraflan un 

inicio de comprom!so. Las segundas comprenden· los contactos durante_ 

los cuales las partes sondean las intenciones recíprocas sin com11rom~ 

terse, I•'recuentemente las negociaciones oficiosas preceden a las oficlalef!... 

y pueden adoptar la forma oral corno la escrita. ( 7 ) 

d) ENTERARSE POR TODOS LOS MED:os LICITOS DE LAS CONDICIQ 

NES Y EVOLUCIONES E lll EL ESTADO RECEPTOR 

De suma importancia resulta esta función de la Misión diplomá­

tica. Deberán en primer lugar observar todos los aspectos de la vid~ 

interna del Estado receptor, am~n de analizar la política foternaciona!_ 

de dicho Estado con respecto a terceros Estados, as{ como la reper -

cusión de los acontecirn~entoa internacio 1aleri sobre la política y la vi­

da interna del Estado receptor. En se:;undo lugar se deberá observar_ 

tomando infonnaci6n precisa respecto a los acontecimientos que les r~ 

dea e informarse de las cosas. ajenas, incluso la de Misión oficial , _ 

cuando directa o indirectamente puedan afectar los intereses de su país; 

seguir los debates parlamentarios y los polémicos de prensa, remitir·_ 

noticias cinsunstanciadaa y cmnpletar no solo 11ob1·e el objeto de su M!­

sióa, sino también sobre todas las cosas de interés público. ( 8 ) 

( 7 ) P:1ilippe Cahier. Op. cit. p. 1~9 

( f ) José Lión Depetre Op. cit. 
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El artículo 3o, apartado d) del Convenio de Viena, subraya la 

licitud de que deben estar revestidas las funciones de información y _ 

por tanto, se compre:1de que el age!lte posee la libertad de informar fiel-

mente a su país. Posee toda la gama de información, contactos oficiales 

y oficiosos -- información Hcita - relaciones de amlstad, lecturas de_ 

publicaciones y periódicos, conversaciones con los colegas del cuerpo -

diplomático local, las personalidades ele la oposición, etc. 

e) FOMENTAR LAS RELACIONES AMISTOSAS Y DESARROLLAR LAS 

RELACIONES ECO::-.lOMICAS, CULTURALES . Y CIENTIFICAS , 

La Misión Diplomática tiene como fin pr~mover mejores relaci~ 

r1•. s iiril n' los Estados, crear una atmósfera amistosa y contl·ibuir a la 

rolabvradón internacional. En un m·mdo que prohibe el recurso de la_ 

fuerza, las misiones diplomáticas desempenan u:ia función importante c2 

mt1 nos lo senala la Convenció,1 de Viena de 1961, tomando forma con 

el desarrollo de las relaciones económ~cas, culturales y cientfficas en 

tre los Estados ( 9 ) 

f) FUNCIONES CONSULARES 

Sabemos que, las fu 1ciones consulares son distintas, pero al e'!_ 

tudiar la estructura de la Misión diplomática, ésta puede com¡lrender _ 

una Ca;1cillaría Consular, entendiendo por ésto la capacidad de ejercer_ 

funciones consulares ( 10 ), como son la coacesión de pasaportes, visados, 

legalización de documentos etc, 

Esta práctica consular es, relativam.ante nueva, ya que , a raíz 

de una propuesta espanola en la Conferencia de Vie·1a, se adoptó el - • 

( 9 ) Philippe Cahier Op. cit p. 195 

1 O ) Claude Albert Colliar. Instituciones de Relaciones Internacionales 
Fondo de Cultura Económica, México 1978 p. 240. 
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proyecto preparado por el Com:'.té de Redacci6n y quedó inclu{do eq 

el artículo 3o. párrafo 2, De él quedó como resultante que, el Estado 

ac1·editante puede establecer una. Cancillería Consular, 

4. 2. DEBERES DE LA MISION DIPLOMATICA , 

Las !'unciones de la Misión Diplomática analizadas anteriormenti:_ 

están encaml.1adas al logro de una relación am~stosa entre los dos Es 

tadus, y por consiguiente, implicarán un compromiso para am~os. Para_ 

el Estado receptor, el hacer todo lo necesario para facilitar la tar·ea_ 

de la Misión diplomática, y ésta el tener como deber el respetar la _ 

soberanía del Estado receptor. Observamos en general que tanto la Jl1l 

sión diplomática, como sus agentes tienen dos deberes: no intervenir 

en los asu:1tos internos del Estado receptor, y el someterse a las le-

yes y disposicio.1es locales, 

I. - NO INTER VENCI ON EN LOS ASUNTOS INTERNOS DEL ESTADO RECEP 
TOR, 

Se reconoce de modo u!'liversal que los agentes diplomáticos n<?_ 

deben iraniscuirse en la vida política interna del país en el cual están 

acreditados. Entra, desde luego, como dijimos con anterio!lidad, en sus_ 

funciones, el observar los sucesos políticos y los partidos locales con 

atención vigilante y com•micar sus observacio·1es al gobierno nacional _ 

( 11 ) pero dentro de la licitud. Dabe1·án por lo tanto, no inmiscuirse en los 

asuntos internos o externos, ni favorecer a los partidos pol(ticos en lú 

cha. Deberán ser moderados en el lenguaje, discretos y parcos en la 

( 11 ) Antokoll"tz Daniel. Tratado de Derecho Internacional P\Íblico Tomo 
II 5a, Edición Editorial 11La facultad" Buenos Aires 1951 . p. 555 
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conversaci6n, cuntempurizado1·es con las costumbres locales, no herir 

susceptibilidades de la población, no p1·01111nciar discursos hirie ites y ¡_ 

en general,. deberán conducirse con espíritu benevolente y amistoso( 12), 

La no intervención de los agentes diplomáticos en la vida inte -

rior del Estado receptor ha sido mantenida por· la doctrina y la cos -

tum!:>re, derivándose del principio de soberanCa del Estado sobre su terrj 

torio, la cud, no debe ser turbada por los demás Estados, así como 

de la igualdad jurídica de los Estados. Al ser iguales, ninguno posee 

el derecho de ocuparse de lo que ocurre en el territorio de otro, y-, 

m·Jcho menos de tratar de infiuenciar los acontecim:entos 

Ya en la Convención de la Habana de 1928, en su artículo 12 , 

se establecíá la siguiente regla sobre los funcionarios diplomáticos: 

11 Loa funcionarios diplomáticos no podrán inmiscuirse en la polftica 

interior o exterior del Estado en que ejercen sus funciones, 11 

Esta regla ha sido recogida por el •.::onvenio de Viena y al refe 

rirse a los deberes de las personas que gozan de los privilegios e _ 

irun11nidades diplomáticos, en su artículo 41 afirma: 

" También están obligados a no inmiscuirse en los asuntos internos· de 

ese Estado. 11 

La violación a esta regla por un agente diplomático incluye la_ 

posibilidad de que el agente en cuestión sea declarado persona 11 non 

grata". La intervención en los asuntos dnl Estado receptor es uno de_ 

los grandes motivos de expulsión de ager11 es diplomáticos, a los que ·._ 

pueden sumarse también el espionaje y ei. soborno. 

( 12) L. Oppenheim, M.A,, LL,D, O,>. cit. 
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Se minimizan las posibilidades de intervención , siguiendo Ja re­

gla de que todas la1:1 com 'Jnicaciones de la Misión Diplomática al Est~ 

do receptor, se lleven a efecto por inte1·medio del M~nistro de Asi:n -

tos Exteriores, quien las transmitirá a los distintos Ministros interesE, 

dos, evitándose así el contacto directo entre agentes diplomáticos y 

funcionados del Estado receptor, que carezcan la práctica de negocios 

exteriores, y así impedir la posibilidad de intervenir directa o indirec 

tamente en la vida interior del Estado ( 13 ). Esta regla, en el Conve -

nio de la Habana de 1928, se encontraba ya dispuesta en el artículo 

13, el cual indica: 

" Los funcionarios diplomáticos deberán dirigirse en sus comunicaciones 

oficiales al M;,nistro de Asuntos Exteriores o Secretario de Estado del:_ 

país ante el cual están acreditados. 

Las comunicaciones a las demás autoridades se harán también 

por conducto de dicho Ministro o Secretario de Estado." 

A au vez, el Convenio de Viena de 1961, indica esta misma re 

gla en su artículo 41, párrafo 2o., que dice: 

2, - Todos los asuntos oficiales d_e que la Misión está encargada por el 

Estado ac:reditante han de ser tratados con el Ministerio de Relacionel!,, 

Exteriores de ese Estado, o por conducto de él, o con el Ministerio 

que se haya convenido. 

II, - SUM!SION DE LA MISION DIPLO.M.!\TICA Y DE LOS AGENTES DI 

PLOMATICOS A LA LEY ux:AL • 

La l\Hsión Diplomática y sus agentes, gozan de un estatuto pri -

( 13 ) Philippe Cahier. Op. cit. p, 200 
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vilegiado --- el cual trataremos en el capítulo siguiente --- que com· 

prende principalmu.1te la exención de la jurisdicción gubernativa; sin 

embargo .esta inm:rnidad detiene la sanción que la ley atribuye a su -

violación, pero ésto, no quiere decir que le sea permitido el privile • 

gio de comportarse de manera arbitraria con respecto a las cuestiones 

reguladas por las autoridades del Estado receptor, ni significa en absol'!_ 

to que dichas personas no se hallen sometidas ni obligadas a respetar 

la legislación del. mismo. Se espera, por lo tanto, que, el agente di • 

plomático sepa conducirse y cumplir volu Jtariamente las . 6rdenes de 

las autoridades administrativas y de policía local, . en tanto no coarten, poz:_ 

un· lado, el ejercicio efectivo de _ aua funcionea y sean, por otro, de -

importancia para el. orden y seguridad generales. de la com:midad ( 14 ) • 

La regla que no• ocupa. ha sido recogida por el artículo 41 de. 

la Convenci6n de Viena de 1981, el cual dispone: 

1. -Sin perjuicio de sua privilegios r: i-ununidades deberán respe­

tar, todas las personaa que gocen de esos privilegios e imnunidades ,_ 

las leyes y reglame,1to11 del Estado receptor . 

Sl la conducta del agente diplomático es contraria al violar las 

leyes locales, abusando de sus privilegios, es claro entender que no _ 

podrá ser castigado; pero si puede justificar al Estado receptor el h!L 

cer una p-etici6n al Estado acreditante para que retire a dicho agente_ 

por considerarlo persona nr•n grata. 

( 14) L. Openheim, M,A,, LL.D, Op. cit. p. :114 • 
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4, 3. MEDIOS DE ACCION, 

Para llevar a cabo su gestión, la Misión diplomática tiene que_ 

mantener continuas relaciones con su propio gobierno, como .r.ion el go­
"' 

bierno cerca del cual está acreditado. Observaremos que en el desa--

rrollo de sus actividades existirán tres fases o aspectos que cumplir. --

Primeramente, el diplomático recibe de su gobierno instrucciones para unl!_ 

Misión diplomática determinada. Durante la segunda fase, cumpliendo _ 

las instrucciones, dirigiéndose al Estado receptor por medio de <listin -

tas 11 notas ". Finalmente, poniéndose en contacto con su propio Minia·_ 

tro de Asu.1tos Exteriores por m1dio de 11 bformes 11 que permitirán ca-

nocer a su gobierno el resultado de la Misión que se le confió. ( 15 ) 

A co.1tinuación trataremos de explicar en forma breve los tres_ 

aspectos que deben de cubrirse para poder llevar a cabo en fonna.sa .• 

tisfactoria la actividad· de la Misión diplomática. 

Al LAS INSTRUCCIONES , 

Las instrucciones son las directrices que da el Ministro de A -

suntos Exteriores del Egtado acreditante al agente diplomático sobre la 

misión que debe realizar en el territorio del Estado receptor, senalán_ 

dole el conjunto de deberes y la línea de conducta a que debe sujeta:_ 

se para el mlljor cumplimiento de lista. Fundamentalmente, son instruc-

clones para negociar con el gobierno del Estado receptor, fomentar las 

relaciones económicas, culturales y cient(ficas y en 3eneral para llevar 

a cabo todas aquellas gestiones que interesan al Estado acreditante, 

( 15) Philippe Cahier Op. cit. p. 210 
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Antes, cuando las cum11nlcaciones no eran tan rápidas como e•1_ 

la actualidad, las instrucciones que se daban a los Jefes de Misión ti!_ 

nían que ser muy generales y se les deb{an proporcionar antes de sa­

lic de su país. En la actualidad, la imporiancia de estas instrucciones 

generales se ha visto reducida, ya que el diplomático tiene siempre _ 

posibilidad de obtener con rapidez ,1uevas instrucciones de su cao.1cille­

ría. ( 16 ) 

B) LA Acero~ DIPLOMATICA • 

La acción diplomática en s{, consiste esencialmante en la actua­

ción realizada por la Misión diplomática ante el gobierno del Estado 

receptor ct:mpllendo con las funciones que le han sido confiadas por el 

gobierno del Estado acreditan te. 

Este actuar diplomático persigue fines distintos: como la comu -

nicación al Estado receptor de informacion,,s, así como la solicitud de 

las mismas; formulación de propuestas; advertencia para el cese de a~ 

tos inámlstosos; amenazar con ciertas consecuencias, etc. 

Esta actuaci6n diplomática puede ser oral, cuando se concreta a 

ciertas entrevistas entre el Jefe de Misión y el Ministro de Asuntos 

Exteriores del Estad:> receptor o cualquier otro funcionario de alta C1!., 

tegoría del Ministerio. 

La actuación puede ser escrita, concretándose al envío de notas 

diplomáticas, las cuales tendrán en común las siguientes características: 

( 16) Valdés Raúl, Enrique Loaeza Tovar.01). cit, p. 33 
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se trata de comllnicacio·1es oficiales enviadas por una Mlsióu diplomá -

tica al Mlnisterio de Asuntos Exteriores del E~tado receptor o por est~ 

Ministerio a la Mlsión diplomática, y ma•1iflestan una voluntad u.1ilate­

ral, y han de redactarse de acuerdo con cierto estilo diplomático( 17) . 

Como hemos podido observar, la acción diplomática puede ser 

verbal o escrita, entendiéndose que la com•J•1!cación escrita tiene mayor 

trascendencia que la verbal. En efecto, lo que se dice, la relación 

oral, las conversaciones del agente con los funcionarios del Mlnisterio 

de Asuntos Exteriores del país en que se encuentra acreditado, se pie!:_ 

den con el tiempo y no traspasan del co:1ocim~ento de los interlocutores. 

Los demás tenclráo solam~nte referencias de .ellas. 'En cambio la rela­

ción escrita queda ahí, fijada en letras, para conoclmlento mÚltlple y 

de absoluta exactitud. Por lo tanto co1wiene '!ijar de manera precisa y 

permanente la posición del gobierno sobre una cuestión determinada • 

" Verba volant; scripta munet ", - la palabra vuela, lo escrito perma_ 

nece --- dec{a el adagio latino ( lC ) • 

A continuación trataremos de detallar las diversas notas diplom§ 

ticas que se utilizan en la actuación escrita: 

1. - La Nota Verbal. - Es una comllnicación escrita, a pesar de lo que 

pudiera creerse por su nomhre, no lleva la fecha arriba, sino después 

del texto y no van firmadas. E.;i el tipo de nota que se usa con maya­

frecuencia y en ella se abordan cuestiDnes de trámite común y se re-

---( 17) P'1illppe Cahier O¡i. cit. 

( 18 ) José Li6n Dapetré Op. cit. 

p. 213 

p. 201 
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dactu en tercera persona siendo dfrigida por la Misión a la Cancille -

ría o viceversa. Ostenta t•l sello de la entidaú que la e:1vía o la rúbri­

ca de un funcionario responsable. ( 19 ) 

2, - La Nota Firmada. - Es el documento más solemne para la corres­

pondencia entre el agente diplomático y el Ministerio de Asuntos Exterio -

rea acreditarlo o viceversa y se inicia con una fórmula como " Sr. Ministi·d' 

o " Sr, Embajador" y se concluye con fórmulas de cortesía como "Ap_!:O 

vecho esta ocasión para reiterarle el testimonio de mi más distingui -

da consideración ". Como observamos, las notas firmadas están escri­

tas en primera persona y su uso es me•1os frecuente , E:i ella se - -

tratan cuestiones de. mayor importancia o seriedad. Esta clase de nota 

va siempre firmada por la persona que la envía ( 20 ). 

3, - "El Memorándum "y los "Promemoria". - Son documentos m•1y pare­

cidos , que en realidad suelen distinguirse únicamente por su extensión 

que es m::iyor en el Memorándum. Se em;:ile.m pal'a fijar con exactitud 

determhados hechos y establecer con minuciosidad la postura Je un -

gobierno con referencia a un asunto especial, No se firman y carecen 

de toda fórmula de cortesía y son entregados por re:;la general perso_ 

nalmente ( 21 ) , 

4, - La Nota Colectiva. - Va dirigida a un gobierno por los represen -

tantea de varios Estados, En élla comunican en comú·1 sus observaciones. 

( 19) Valdéa Raúl, Enrique Loaeza Tovar. Op. cit. p. 39 

( 20) Philippe Cahier. Op. cit. p. 215 

( 21 ) Joáé L\Ó!1 D~petré Op. cit. p. 201. 
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Se trata de una nota singularml)nte solemne que se entrega al Minis -

tro de A~untos EKteriorea y va firmada conjuntaml) 1te por loa diferen­

tes Jefes de M !aión. 

5. - El canje de Notas. - Consiste en un intercambio de notas entre el_ 

M~nlstro de Asuntos Exteriores y la Misión diplomática. Presupone la 

conclusión de ciertos acuerdos entre el Estado acreditante y el Estado 

· receptor, Generalmente la forma y el contenido de estas notas se han 

decidido con anterioridad por las dos partea y el canje se realiza si­

multáneamente, 

C) L03 INFORMES DIPLOMATICOS . 

El informe diplomático se halla Íntimamente ligado a la funciÓ!_ 

info:,.mativa de la Misión diplomática, fu!lción sobre la cual descansa 

en 1ran parte la actitud que el Estado acreditante adoptará ante el Es 

tado receptor, El agente diplomático debe dar cuenta a su gobierno de 

la forma en que se han desarrollado las nezociaciones encargadas a 

éste, o simplemente ejercitando la funcióii informativa de la Misión 

diplomática 

Los documentos en los que se transmite esta información se co­

noce11 como ii1dicamos anteriormente, con el nombre de " informes di­

plomáticos" y vemos que, según los diferentes ERtados, pueden llama!:. 

se "despachos", "cartas" u "oficios" 

El jefe de la misión, demostrará en la redacción de estos es -

critos, en gran parte, sus cualidades, teniendo especial cuidado en ex­

presar exactamente las actividades realizadas en su ~catión, las plá - -
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ticas mantenidas, sin presta1·se -- lo que redacte -- a confusiones . 

De~ierá por tanto, adoptar las expresiones adect?adas, tratando de exp~ 

ner los acontecimientos de la f .. rma más obje:iva posible, mldlendo y_ 

pesando con sumo cuidado sus palabras, para que su informl.l se ajus­

te lo más posible a la realidad . ( 22 ) 

La. redacción de los "despachos" han de ser sobrios y de exp<?_ 

sición cla,.,,¡, diciendo todo aquello que es necesario para el conocí 

miento de su .1obiern o, y de la manera necesaria 

L..)s informes inexactos· o incompletos pueden ser la causa de -

que el gobierao del Estado acreditante cometa errores de apreciación , 

traducidos en ert•ores, en ocasio .1es graves en el ám ':.tto de su poU'ti­

ca internacional, Si pudiésemos analizat• la poHtica internacional de los 

Estados a la luz de los informes diplom,ticos de sus misio:les, se e!! 

contrar(a que tal o cual error provienen ya sea, de la falta de infor­

mación o de informaciones erróneas que no permitieron a los Estados 

formarse una idea real de la situación local. 

Para concluir, trataremos de resumir las características que -

debe tener un informe diplomático: 

l. - Oportuno. - Deber& enviarse en un momento rav.:irable, para propoz:.. 

cionar oportunamente una inf'.lrmación útil para la apreciaclÓ'l de una _ 

situación existente. Puede darse el caso, de que si el informe es en­

viado con retraso, perderá toda su utilidad. 

( 22 ) Apu.1tes de Derecho Diplomático . Op. cit. 
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2. - Compl~to. - E~ info:-:ne .Jebe ser, ante todo cabal o r.om¡:.leto, siÍl 

llegar a ser axhaustivo, procurando que suministre al gobierno una -­

visión global de la situación local o de un problema dado 

3 •. - Veraz. - E! informe deberá ser verídico, exponiendo la situación 

tal cual es, sin temor a que la realidaJ resulte desagradable para el 

Jobierno del Estado acreditante o incluso para el Jefe de Misión que_ 

lo e:wía . ( 23 ) 

( 23 ) Philippe Cahier. Op. cit. p. 220 
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CAPITULO V. 

PRIVILEGIOS E INMUNIDA!)ES. 

5, 1. GENERl\LIDADES. 

Los agentes diplomáticos por razón de la dlgnl'.lad del E6ta:lo !!! 

que representan y para que puedan desem¡:ienar con seguridad y eficle.!! 

cla su misión, gozan de in.".llunidades y privilegios en el territorio riel 

Estado, en el que ejercen su función, y en el de aquellos otros Es -

taclos qve crucen con destino al pa{s donde han sido comisionados o 

de regreso a su propio pa{s. ( 1 ) 

Define De Pina a esta inmunidad diplomática como "el conj1nto_ 

de las prerrogativas reconocidas a los age 1tes diplomáticos con fu!1da-

mento en la costumb?"e internacional, que ae refieren a su inviolabil! ~ 

dad personal, a la independencia necesaria p:ira el clesempeno del car::_ 

go y a la cortesía con que deben ser tratados en sus contactos con 

las autoridades oficiales del pa{s en que ej !rcen aus funciones•: ( 2 ) 

Podemos comprender, atendiendo las anteriores definiciones que_ 

el Estado al ejercer su aoberan{a sobre las personas que se hallen en 

su territorio, incluyendo a los extranjeros en general, otorga privile -

gios e inmunidades a loa agentes diplomáticos - - con el fin de sus. -

traerlos de su autoridad y competencia jurisdiccional - para que pue-

dan realizar satisfactoriamente sus funcioiles. 

éonsideramos oportuno citar, que los diplomáticos no se encuen-

tran por encima del derecho vigente del Estado que los recibe, y que_ 

----( 1 ) Nunez y Escalante Roberto Op. cit. p. 3L5. 

( 2 ) Pina Rafael de "o·:ccionarlo de Derecho" Ed. Porrúa México. 
1070. p. 311 
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si ea mt.:reccdor a· estas prerro,:ativas, se debe fumlamentalmente a -

que ea el representante de un Estado y sabemos que es un derecho a 

la inmunidad diplomática, el qua tienen todos los E~tados para que lo 

gocen las personas que los representan, en virtud de su carácter de 

representantes de los miamos en el extranjero. ( 3 ) 

No se han concretado definicio•1es firmes o precisas de loa tér-

minos "privilegios" e 11inmnnidades 1', ya a¡¡Je la doctrina y la jurispru-

dencia los emplean siempre en forma indistinta, aunque diversos auto -

res pretenden diferenciarlos. Algunos identifican a los privilegios con_ 

el prestigio y a las inmunidades con la garant(a; otros dicen que la _ 

inmunidad existe cuando una persona no se encuentra sometida a una 

regla de Derecho interno o a la sanción de tal regla, y que existe -

privilegio cuando una regla especial de Derecho interno sustituye a la 

regla ordinaria. ( 4 ) • 

Antokoletz, al analizar la naturaleza jurídica de los privilegios_ 

e inmunidades diplomáticos senala, que "las prerrogativas diplomática'!. 

son regidas por el Derecho de gentes, cualquiera que sea la legisla -

ción interna y por refractaria que ésta sea a los privilegios, los cuales 

existen !lln necesidad de tratados" ( 5 ).Como vemos, es un derecho fun -

damental de los Estados en sus relaciones con l"s demás Estados, ~ 

recho del cual es titular el mismo y no las personas que gozan del 

estatuto privilegiado, para as( garantizar a los representantes de los 

estados , el desempeno adecuado de sus funeiones. 

----¡ 3 ) Sorensen 1\fax, Manual de Derecho Internacional Público, Fondo de 
Cultura Econ6mica, México, 1978 p. 388 

( 4 ) Philippe Cahier. Op. cit. p. 252 

( 5 ) Antokoletz D. Op. cit. p. 560 
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La Convención de Viena de lOSI afirmu este criterio al senalar 

en su preámbulo que "tales inmunidades y privilegios se conceden, no_ 

en heneficio de las personas, sino con el fin de garantizar el desem~ 

no eficaz de las funciones de las 1\1isiones diplomáticas, en calidad de 

representantes de los Estado.3 11
• 

M11y importante es, el conocer el fundamento de las inmunidades 

y privilegio,1 que se otorgan a los órganos diplomáticos, entendiendo _ 

por fundamento, "su raz6n de ser". Eo¡ p:>r ésto, que desde épocas_ 

pasadas· han surgido diversas teorías, de las que podemos citar a: la_ 

teoría de la R.epresentatividad,' basada en el carácter que tiene como_ 

tal el agente diplomático, imperando en la edad media esta doctrina, _ 

sosteniéndose hasta nuestros dlas con diversas mo:lificaciones, De la 

teoría del carácter representativo, se partió a la de la Extraterritoria 

lidad que por mucho tiempo sirvió para dar fundamento a las prerro -

gativas diplomáticas, Después de ésta fuero.1 elaboradas otras doctrinas 

- - secundarias - que no han tenido trascendencia, pudiendo citar en -

tre éllas la de Cecil Hurst y la doctrina del acuerdo tácito del duque 

de Aguillon. Finalme~te surgió la teoría del interés de la función y la 

reciprocidad o teoría funcional, siendo la que, en la actualidad explica 

el porque existe la inmunidad diplomática y, de acuerdo con los tratá 

distas contemporáneos, constituye el indiscutible fundamento de las pr~ 

rrogativas, análisis de este capít1,lo 

Al analizar las anteriores teorías observaremos como fué evolu 

clonando esta institución de Derecho Diplomático, resultado del pensa -

miento en otras épocas y veremos como incluso se crearon ficciones 
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jurídicas como en el caso de la Extraterritorialidad, 

Cahier, con grnn visión indica que es indispensable decidir el 

fundamento de los privilegios e inm1midades diplomáticos, para que pa!:_ 

tiendo de éste, se facilite la reg1:lación de los conflictos que pudiera~ 

plantear este estatuto privilegiado, ya que, se contará con un criterio 

de interpretación. ( 6 ) 

A continuación, analizaremos las teol'Ías, antes enunciadas, para 

que posteriormente concluyamos con el fundamento emanado de ellas. 

5 ,2, TEOR!AS ACERCA DE LOS PRIVILEGIOS E INMUNIDADES. 

A) Teoría del carácter Representativo del Agente Diplomático, - _ 

La teoría "representativa", surgió en la Edad Media como una resul -

tante de las relaciones internacionales, las cuales se consideraban co­

mo relaciones personales entre príncipes y reyes, siendo por lo tanto_ 

vistos los enviados extranjeros como representantes personales de los_ 

reyes, por lo que. todo ataque u ofensa a su persona era considerado_ 

como cometido al soberano mismo, ya que aquél -- se decía --- perso­

nificaba a éste. Por lo tanto se le concedían privilegios e inmunidada1 

ya que al ser considerados representantes personales de los reyes y _ 

príncipes se les otorgaban las m¡smas prerrogativas dispensadas a sus 

mandantes , ( 7 ) 

Estas ideas fueron expresadas por Montesquieu en su obra " Del 

Espíritu de las Leyes", afirmando que: 

"El derecho de gentes ha querido que los príncipes se enviase'!. 

ernbajadnres, y la razón derivada de la naturaleza de la cosa no ha 

( 6 ) PhfUppe Cahier. 

( 7 ) Sorensen Max. 

Op. cit. p. 252 

O¡i. cit p. 387 



- 58 -

permitido que estos embajadores dependieran del soberanJ ante el que_ 

habían sido enviados, ni de sus tribu•mles. Elloa son la palabra del _ 

príncipe que los envía y esta p:ilubra debe ser libre, Si abusan de .su 

aspecto rep.·esentativo se les hará cesnr en su función y serán d:;ivuel 

tos a su país. " ( 8 ) 

Una de las primeras leyes internas promulgad.3s sobre inmunida 

des diplomáticas, se deriva precisamente de esta idea, Surgió en el 

ano de 1708 en Inglaterra, cuando la Reina Ana promulgó una Ley que 

recogía la teoría representativa al decir que "toda ofensa hecha al em_ 

bajador se consideraba como un. atentado a la dignidad personal del so 

berano a quien representa. 11 
( 9 ) 

Esta teoría 11repre•entativa 11
, indica Sorensen, se refiej6 en las _ 

regulaciones referentes al rango de los diplomáticos en el Congreso de 

Viena de 1815. (Anexo XVll del Acta del Congreso, 19 de marzo de 

1815, ( 10) 

Debido al surgimiento de ideas liberales y democráticas, se fué_ 

abandonando esta teoría representa ti va, dejándose a un lado el pens:ir _ 

que el soberano personificaba al Estado mismo, ya que se rué establ!:_ 

ciendo el criterio de que la s1Jberania pertenece a toda la población y 

no a una persona.(.11) Aunque abandonada esta teoría, es sin embargo_ 

seguida posteriormente por algunos autores e incluso por la jurispru-­

dencia en época relativamente reciente, Así, como ejemplo cita Cahier 

que, en 1812 declaraba un tribunal: 

---( 8 ) Philippe Cahier Op. cit. p. 253. 

( 9) Ibídem . 

( 10) Ap•Jntes de Derecho Diplomático, 0p. cit. 

( 11) Sorcnsen Max Op. cit. p. 387 



- 59 -

" U:i soberano no ;Juede ser en nlngén caso JUZ~ado por otro SS!_ 

berano, .. Eíi•a perfecta igualdad y absoluta indepe11dencia de los sobera­

nos ... hace que en ciertas circunstan.-:ias cada soba rano deba renunciar 

al ejercicio de una parte de esta jurisdicci6n territorial completa y e! 

elusiva, que, como hemos dicho, constituye el patrimonio de cada na­

ci6n." ( 12) 

B) Teor{a de la Extraterritorialidad . - Se trata de la teor{a más 

importante en la historia de las doctrinas sobre el fundamento de los_ 

privilegios e inmunidades diplomáticos ya que ha justificad:> la concesi6n 

de dicho estatuto privilegiado durante un período que comprende desde_ 

el siglo XVII hasta principios del siglo XX, coexistiendo, antes de S'-l., 

perarla, con la doctrina del Carácter R<:!presentatlvo. Esta teoría de la 

Extraterritorialidad puede rasumirse en los términos siguientes: jlistifica 

el que, por una ficción de derecho, los 6rganos diplomáticos de los -

E<Jtadoa, se encuentran fuera del territorio donde se encuentran acred! 

tados, aunq•Je físicamente estén presentes en el mismo, derivándose de 

esta ficción , el estar sustraídos de la jurisdicción del Estado que lo'!. 

recibe. Dicho en otras palabras, el agente ejerce su función de diplo­

mático acreditado ante otro Estado permaneciendo en su propio pa(s , _ 

aunque físicamente se halla presente en el territorio del Estado recee_ 

tor, sin embargo, juridicamente se encuentra fuera del territorio, in -

cluyendo el local de la ser.le diplom&tica, el cual deb(a ser considera· 

do como parte del territorio nacio11al 

Hugo Grocio, en el siglo XVIl, fué quien por primera vez for -

( 12 ) Pililippe Caliier Op. cit. p. 254 

J 
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muló la teoría de la Extraterritorialidad. En su obra "De jure belli _ 

ac pacis " afirma que "según el derecho de gentes, un embajador re -

presenta, por una especie de ficción a la persoria misma de los sobe 

ranos que representa, e iguabnente, por unn ficci6n se reputan hallar-

se fuera del territorio en que ejercen ses funciones, de suerte que no 

están regidos por las leyes civiles de dicho territorio". (13 ) Tal raz2_ 

namiento, contiene un error, consiste en considerar al embajador por_ 

encima de las leyes del país, lo . cual es falso, y contrario a la prás 

tica internacional en la materia. ( 14 ) 

La teoría tuvo gran éxito e inspiró a. numerosos autores, as( -

como a gran parte de la Jurisprudencia interna de los Estados. 

Entre los autores que sostuvieron esta doctrina podemo1 citar a 

Heyking, Vattel y MarteM. 

Vattel - refiri~ndose especialmente a la residencia del embaja -

dor - dice: "Se conaidera al menos, en todos los caso• ordinarios de 

la vida, que la morada del Embajador se halla fuera del territorio • 

as{ como su persona." ( 15 ) 

Martens, hablando de la Extraterritorialidad la define como "una_ 

ficción por la que se considera al Jefe de Misión, en 1entido jar{dico 

como si no hubiera abandonado el Estado que lo envía, y continuara .:. 

viviendo fuera del territorio en que reside 11
• ( 16•) 

A su vez lleyldng, en su obra 11 L1 exterritorialité" declara que_ 

"la extraterritorialidad no es una ficción , sino un principio de derecl'to_ 

·----r 13 ) Antokoletz Op. cit. · p. 559 
( 14 ) Pnllippe Cahler Op. cit. p. 256 
( 15 ) Va~tel. Citado par José Lión Depetré Op. cit. p. 283 
( 16 ) M11rtens. Ciata:lo por Joée Lión Depetré Ide m. 



- 61 -

que bajo ciertas condiciones, y e.1 -Cierta medida, sustrae n las porso -

nas extraterritoriales al poder territorial, y las incluye en 1:11 poder _ 

público exterritorial". ( 17 ) 

Con el tiempo cayó en desuso esta doctrina de la extraterritor!alida<!_ 

e incluso ha sido rechazada por encontrársele muchas fallas, además 

qJe si se sostuviera con todas sus consecuencias, conduciría a situa -

ciones y res11ltados insostenibles. 

Entre los autores que niegan validez a la teoría de la Extrate -

rritorialidad, podemos citar a Fauchille, el cual argumentaba: "Esta -

ficción es inútil, vaga y falsa, y por consiguiente peligrosa. Inútil, por 

tratar de que se co.111idere al Ministro público como domiciliado "con!. 

tantemente" en su propio país, pues según casi todas las legislaciones_ 

la aceptación de fu!1ciones temporales y revocables no supone cambio -

de domicilio , Vaga, porque tiene diferente significado y alcance ae:7,ÚI!,. 

los juristas que tratan de ella ... · Falsa, porque engendrarla, lógicame'l. 

te, de ser aceptada, consecue'1cias inaceptables aun para sus propios -

partidarios".Sugiere, para concluir Fauchl.lle, por proponer su sustitu- -

ción por lo principios de inviolabilidad e independencia. ( 18 ) 

Por otra parte, Lión Depetre, admite que el principio clásico -

de Extraterritorialidad, jurídicamente tiene fallas e inconvenientes, pero 

afirma que "tomando en cuenta que el "imperium" supone jurisdicción_ 

creemos por lo tanto preferible emplear la palabra "extrajurisdicción ", 

que se aparta del concepto ficticio de Extraterritorialidad y marca de 

un modo más jurídico la sustracción del diplomático a la soberanía 

( 17 ) Heyking Citado por José Lión Depetre Op. cit. p. 269 

( 16 ) Fauchille Citado por José Lión Depetre Ibidem. 
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del país acreditario, (_ lD ), 

Aunque la teo1·ía declina y ha desaparecido prácticamente, ve -

moa que el término extraterritorialidad, se em;>lea todavía a menud~ 

en la práctica, no en el sentido anteriormente expuesto, sino, para i!!_ 

dicar el conjunto de privilegios e inmunidades que puede disfrutar una 

persona. 

Calúer indica, que "el uso de este término - Extraterritoriali -

dad - tiene el peli~o de originar confusiones haciendo pensar a al -

guno11 di~áticos que estiin por encima de las leyes e induciendo -­

también al profano a creer que un territorio extraterritorial es un te -

rritorio que pertenece a un Estado distinto a aqu~l en que se encuen­

tra" .. ''De ah( que sea aconsejable su desaparición, de una vez para -

siempre del lenguaje diplomático y jcr!dico. " ( 20 ) 

La Conferencia de Viena, en la redacció,1 del Convenio de 1961 

•ujll"imi6 el empleo de dicho t~rmino • 

C) Teorla del Interés de la Funci6n y de la Reciprocidad. -

Esta teoría tiene su origen en Vattel, quien afirmaba: 

"Los embajadore• y otros mi.1.istros públicos son instrumentos -

neceUrtos para el mantenimiento de esta sociedad general, de esta c~ 

rresponde.lCia mutua de 1aa naciones. Pero su funci6n no puede lograr 

el fin para el cual han sido designados si no se hallan provistos de -

toda• .lu prerrogativas necesarias para asegurar el éxito legítimo, per­

mi~ndoles ejercer _con toda seguridad, libertad y fidelidad. El mism'o_ 

( 19 ) José Uón Depetré Op. cit. p. 271 

·( 20) Philippe Cahier Op. cit. p, 258 
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derecho de gentes que obliga a las naciones a aceptar a los ministros 

extranjeros les obliga también manifiestamente a recibir a estos minis­

tros con todos los derechos que les son necesarios y todos los privi­

legios que aseguran el ejercicio de sus funcio!les. " ( 21 ) 

Al respecto Cahier senala: "la idea es clara y satisfactoria. Un 

representante diplomático no puede ejercer sus funciones si no se halla 

libre de toda amenaza y si no es plenamente independiente respecto al 

Estado que le recibe." (22) 

Anali zando la misma teoría, Raúl Valdés indica que "esta teoría 

es la que se admite &m:?liamente en la actualidad . y sostiene que los_ 

privilegio• e inmunidades se conceden a fi11 de que el agente d.iplom!­

tico pueda realizar libremente su funci6n, sin que el Estado receptor_ 

pueda restringirla o ejercer sobre él algún tipo de coerci6n. ( 23 ) 

Admitida por la Jurisprudencia y la práctica, esta teoría qued6_ 

consagrada en el cuarto párrafo del pre!mbulo del Convenio de Viena_ 

de 1961, reconoce "que tales irununidades y privilegios se conceden -

no en beneficio de las personas, sino con el fin de garantizar el de -

sempeno eficaz de las funciones de las misiones diplomáticas en cali -

dad de representantes de los Estados" • 

Ahora bien, Sorensen al analizar e·sta Teoría nos dice que no -

es la base exclusiva de la inmunidad ya que el estatúto privilegiado es­

m1.1cho más amplio, ya que rebasa las prerrogativas que se necesitan_ 

(21) Cita de Philippe Cahier Op. cit. p. 261 

(22) Philippe Cahier Op. cit. p. 261 

( 23) Valdés Raúl. Enrique Loaeza Tovar, Op. cit. p, 42. 
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para el ejercicio de l.>'=l funciones. ( 24 ) Lo que pasa en la realidad es_ 

que hay otros privilegios que son concedidos por la cortes(a obedecie!! 

do al trato recfprocp de los Estados, cuando uno de ellos concede ta­

les privilerrios, el otro en base a la reciprocidad puede condederlos -

de igual forma 

Como vemos, existen privilegios en la actualidad como conse­

cuencia de un principio básico de los privilegios diplomáticos: la reci 

procidad, 

El' Convenio de Viena de 1961, establece en su artfoulo 47 pá -

rrafo primero que "En la aplicación de las disposiciones de la prese!!. 

te Convenci6n, el Estado receptor no hará ninguna discriminación entre 

los Estados," y anade en su párrafo segundo " Sin embargo, no se CO!!. 

siderará como discriminatorio: a) que el Estado receptor aplique con -

criterio restrictivo cualquier disposición del p~·esente Convenio, porqu~ 

con tal criterio haya sido aplicada a su misión en el Estado acr.editante'.' 

Analizando el cuarto párrafo del preámbulo del Convenio de Vie­

na, así como el artículo 47, antes citado, podemos ver que existe una 

complementación entre la teoría del interés de la funci6n y la teoría_ 

de la reciprocidad, para servir como fundamento de la inmunidad di -

plomática, 

Esta concurrencia, !a explica Colliard, indicando:. "en realidad, _ 

1.as inmunidades que benefician al agente tienen una naturaleza doble 

Algunas están fundadas en el derecho y estriban en la necesidad de -

---( 24 ) Sorensen Max, Op, cit. p. 387 
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garantizarle al enviado todas las facilidades que le permitan efectL·ar _ 

adecuadamente su funci6n. En cambio, las inmunidades de carácter Fi~ 

cal tienen como base la cortesía", ( 25 ) estas últimas operando confo!:_ 

me a la reciprocidad • 

De la excelente tesis realizada por Jaime Paz y Puente Gutierrez 

para optar por el título de Licenciado en Derecho, hemos tomado el -

fundamento de la i1ununidad Diplomática. El autor citado dice: 

"El fundamento del Derecho de la Inmunidad Diplomática consis-

te en la necesidad de que los órganos diplomáticos de los Estados en-

cargados de ws relaciones internacionales gocen en el lugar donde 

desempenan sus funciones de todos los privilegios, prerrogativas, inmu-

nidades y facilidades indispensables para el desarrollo eficaz, libre, -

independiente y seguro. de dichas funciones, pudiendo además gozar de 

otros privilegios y facilidades que les son cm cedidos por cortesía y/ o 

en virtud de la reciprocidad. ( 26 ) 

5. 3. PRIVILEGIOS E INMUNIDADES DE LA MISION DIPLOMATICA. 

Al examinar los privilegios e inmunidades, nos basaremos fun -

damentahnente, en su contenido a la regulación que observa el Convenb 

de Viena de 1961, sobre Relaciones Diplomáticas, de los artfoulos 20 

al 40 

Hemos considerado conveniente para lograr una mejor comprensi6n 

1 25 ) Claude Albert Colliard. Op. Cit. p. 243. 

( 26 ) Paz y Puente Gutierrez Jaime, El Derecho de la Inmt1nidad Dipl<J 
n'iática, Universidad Iberoamericana.México, D. F, 1981 p. 73 
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el analizar este inciso en tres aspectos fundrunentales:primeramente los 

privilegios e inmunidades relativos a las personas, posteriormente los 

privilegios e inmunidades relativos a las cosas y finalmente los privi-

legios e inmunidades relativos al ejercicio de la funci6n diplomática, E! 

ta forma de clasificar los privilegios e inmunidades la hem·:>s tomado 

de la clasificaci6n realizada por Seara Vazquez ( 27 ), la cual nos perml-

tirá ir desgl'.lsando. en forma más clara el desarrollo de este tema, ..:_ 

auxili!ndonos de la tesis de Jaime Paz y P~ente Gutiérrez la cual con-

sideramoa un acierto en el aniilisis del tema al que nos referimos, ya 

que cubre sin riesgo de dejar al margen, el análisis de todos los privi-

legios e inmunidades de las Misiones Diplomáticas, as! como de los -

agentes diplomáticos. ( 28 ) 

I. - Privilegios e Inmunidades Personales. - Son los que recaen directa -

mente sobre la propia Misión Diplomática y eon: La inviolabilidad de la 

Misi6n y la Inmunidad de Jurisdicción de la Misión. 

a) La Inviolabilidad de la Misi6n Diplomática. - Esta inviolabilidad se -

refiere a las misiones como "6~ganos de los Estados", y, en su cali -

dad de 6rgano, sabemos que está formado por personas y elementos -

materiales, sobre los cuales recae en forma concreta esta inviolabilidad. 

Goza -- la Misión - de inmunidad de coerci6n y de protecci6n espe -

cial ( 29 ).Debemos entender como inmunidad de coerci6n a la inviolabili -

dad de todos los elementos que la conforman. Al respecto Cahier nol!., 

( 27 ) Seara Vázquez Modesto. Derecho Internacional Público. EditoHal 
Porrúa. Séptima Edición México, 191!1. p. 226 y sig. 

( 28 ) Paz y Puente Gutiérrez Jaime Op. cit. p. 123 

( 29 ) Philippe Cahier Op, cit. p. 269. 
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dice que "mientras la inmunidad de coerción garantiza a la Misi6n Di­

plomática frente a la autoridad local, la cual no puede penetrar en los 

locales de la Misi6n, ni apoderarse de sus bienes y correspondencia, -

el aspecto material de la protección especial del Estado receptor ha -

de ga1·antizar que los particulares no penetren en los aludidos locales_ 

ni se apoderen de tales bienes y correspondencia". ( 30 ) Es evidente,en 

tonces, que la Misión Diplomática ha de disfrutar de una protecci6n = 
reforzada, tanto por respeto al Estado que representa, as{ como, poi:_ 

la finalidad de permitirle el libre ejercicio de sus funciones, 

b) Inmunidad de Jurisdicción de la Misión. - Ni la doctrina ni los con- -

venias relativos al Derecho Diplomático se han ocupado de la irun unidad 

de jurisdicción de la Misi6n como tal. La práctica y la doctrina se -

han centrado esencialmente en los agentes diplomáticos, dejando de la­

do la Misi6n. Vemos adem&s, por otro lado, que se trata de materia 

que afecta muy de cerca a la inmunidad de jurisdicción de ·los Estados, 

ya que, siendo la Misión Diplomática el órgano de las relaciones in -

ternacionales de un Estado, los actos imputables a dicha Misión en CU!J 

to a Misión como tal, en definitiva se imputarán al Estado represen • 

tado, ( 31 ) 

11, - Privilegios e Inmunidades relativos a las cosas. - Son los que re -

caen sobre los bienes y . objetos de la Misión . 

Entre los privilegios tenemos: 

a) Derecho a utilizar la bandera y el escudo, - El art(culo 20 de la 

--( 3o) Philippe Cahier Op. cit. p. 296 

( 31 ) Ibidem p. 818 
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Convención de Viena de 1961 preceptúa este privilegio fundamental se -

nalando: "la Misión y su jefe tendx•án derecho a colocar la bandera y 

el escudo del Estado acreditante en los locales de la Misión" • 

b) Exención de Impuestos. - El art{culo 23 indica: "El Estado acredita'!... 

te y el jefe de Misión - inclu{da la misma -, están exentos de todos 

los impuestos y grav4menes nacionales, regionales o municipales sobre 

los locales de la Misi6n de que sea propietarios o inquilinos." A su~ 

vez el art{culo 28 senala: ''los derechos y aranceles que perciba la • 

Miai6n por actos oficiales eatú exentos de todo impuesto y gravamen. 

Entre las inmunidades tenemos: 

a) Inviolabilidad de los locales de la Misi6n. -El Convenio de Viena de 

1961 en su art{culo 22, en sus párrafos primero y segundo establece: 

1. - 11 Los locales de la Misión son inviolables. Los agentes del_ 

Estado receptor no podrán penetrar en ellos sin consentimiento del je-

fe de la Misión, 11 
• 

2. • 11 El Estado receptor tiene la obligación especial de adopta~ 

todas las medidas adecuadas para proteger los locales de la MisiÓ!1 -

contra toda intrusión o dallo y evitar que se turbe la tranquilidad de -

la Misión o se atente contra su dignidad," 

b) Inviolabilidad de los Medios de Transporte. - Ello es especialmente -

cierto en lo que respecta a los medios de transporte, ya que pueden_ 

contener documentos de la Misión, los cuales no pueden ser objeto 

de embargo judicial, administrativo o de medida alguna de ejecución; -

Tal regla prevista por la Comisión de Derecho Internacional, que ha • 

s.i.do reforzada por la Conferencia de Viena, que ha considerado o~ 
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tuno declarar asimismo su aplicación expresa a los medios de trans -

porte ( 32 ) , El apartado 3) del artCculo 22 Jel Convenio dispone: 

". , , los medios de transporte de la Misión, no podrán ser ob -

jeto de nin~ú,1 registro, requisa, embargo o medida de ejecución". 

c) Inviolabilidad de los bienes de la Misión, - Los bienes de la Misió11, 

tanto si se trata de muebles como cuentas ·bancarias, son indispensa -

bles para el fur:cionamiento de la Misión. Se encuentra establecida esta 

disposició•1 en el párrafo tercero del artículo 22 que indica ". , . su -

mobiliario y demás. bJ.enes situados en la Misión, . no podr!n ser obje­

to de ningún registro, requisa , embargo o medida de ejecución. 11 

d) Inviolabilidad de los Archivos y Documentos. - El artículo 24 del 

Convenio de Viena consagra dicha regla reconocida unánimemente' por -

la doctrina y por la práctica estipulando: 

" Los archivos y documentos de la Misión son siempre inviola -

bles, donde quiera que se hallen. 11 Esta inviolabllidad que nos ocupa -

es absoluta y no cede ante ningún motivo, debiéndose mantener incluso 

en caso de ruptura de relaciones diplomáticas. 

e) Inviolabilidad de la Correspondencia. - Comprobado es, que, la Misión 

diplomática, para desempenar sus funciones, debe comunicarse frecue'!. 

temente con su gobierno. Esta correspondencia, por su carácter reser_ 

vado, es absolutamente confidencial y no ha de llegar a conocimiento_ 

del Estado receptor. Esta inmunidad de correo consiste , por tanto, en 

la inviolabilidad y obligación de proteger la valija diplomática, así co­

mo a los emisarios que sean acreditados com:> correo de su pafa; n-

( 32 ) Phillppe Cahier, Op. cit p. 21l9. 
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barcanclo también el derecho tic enviar meqsajes cifrados por los me -

dios de comunicación p(1blicos, ( 3 3) El artículo 27 consagra la prácti -

ca que acabamos de describir disponiendo: 

l. - El Estado receptor permitirá y protegerá la libre com Jnic~ 

ción de la Misión para todos los fines oficiales, pudiendo emplea1· to· 

dos los medios de comunicación adecuados, entre ellos los correos di· 

plomáticos y los mensajes en clave o cifra. 

2, - "La correspondencia oficial de la Misión es inviolable. Po~ 

corresp~ndencia oficial se entiende toda correspondencia concerniente a 

la Misión y a sus funciones. " 

3. - " La valija diplomática no podrá ser abierta ni retenida. 11 

5. - " El correo diplomático, que. debe llevar consigo un docume!} 

to oficial en el que conste su condición de tal y el número de bultos 

que constituyan la valija, estará protegido, en el desempeno de sus 

funciones, por el Estado receptor. Gozará de inviolabilidad personal y 

no podrá ser objeto de ninguna forma de d1!tención o arresto." 

III, - Privilegios e Ihrnunidades relativos a las Funciones. -

En cuanto a los prl vilegios podemos citar: 

a) Las facilidades para la Instalación de la Misión. - El artículo 21 en 

su apartado 1) indica: "El estado receptor otorgará todas las facillda • · 

des dentro de sus normas y leyes al Estado acreditante, para la adquisl 

ción de locales necesarios para que se instalen las oficinas de la Mi­

sión, o ayudar a éste a obtener alojamiento de otra manera, 11 

b) Libertad de Comunicación.· Consagrada en el artículo 27 fracción prl 

( 33 ) Núnez y Escalante Roberto, Op, cit. p. 387 
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mera, consistiendo en proteger y permitir la libre comunicación de la 

Misión para los fines oficiales con su gobierno y demás misiones y -

Consulados del Estado acreditante, por todos los medios de comunica -

ción adecuados, inclt~ye:1do la instalación y utilización de emisoras de 

radio, cuando se cuente con el consentimiento del Estado receptor, 

En cuanto a Inmunidad podemos citar la establecida por el ar -

Hculo 25 que precisa: "El Estado receptor dará toda clase de facilida­

des para el desempeno de las funciones de la Misión." 

5,4, PRIVILEGIOS E INMUNIDADES DE LOS MIEMBROS DE LA MISION, 

Los agentes diplomáticos, encabezados por el jefe de Misión, 

gozan de una serie de privilegios e inmunidades que expondremos a -

continuación, siguiendo la secuencia que utiliza Seara Vázquez en su • 

obra de Derecho Internacional Público, ( 34 ) 

I. - Privilegios e Inmunidades Personales. -

a) Inviolabilidad Personal. - Consagrada en el artículo 29, el cual indi­

ca que la persona de un agente diplomático es inviolable, y no podrá_ 

ser sometí.do a detención o arresto en cualquiera de sus formas, El -

Estado receptor lo tratará· con todo respeto y tomará las medidas adeCIJ.!! 

das para impedir que se ataque a su persona, su libertad o dignidad. 

b) Inmunidad de Jurisdicción • - El agente diplomático gozará de inmuni­

dad respecto a la Jurisdicción penal del Estado receptor, Gozará tam -

bién de Inmunidad de su Jurisdicción Civil y Administrativa. La inmu­

nidad de la jurisdicción civil admite ciertas excepciones: 1 )en el caso 

( 34 ) Seara Vázquez Modesto. Op, cit, p. 226 
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de acciones entabladas sobre propiedades inmobiliarias situadas en el 

territorio del Estado receptor, y siempre que tales propiedades no las 

posea en nombre de su propio Estado y para los fines de la Misión -

que le ha sido encomendada; 2) en el caso de acciones sucesorias co.!! 

tra el agente diplomático com:> ejecutor, administrador,legatario y here­

dero, en su calidad de persona privada; 3) si se trata de una acción rela­

cionada con cualquier actividad comercial o profesional ejercida por el 

agente diplomático en el territorio del Estado receptor, y fuera de sus 

funciones oficiales - artículo 31 -; y 4) en casos de reconvenciones -

- artículo 32, tercer párrafo - • 

c) Inmunidad de Ejecución. - "Ninguna medida de ejecución podrá ser to­

mada contra el ag~.nte diplomático, excepto en los casos previstos e1!... 

loa incisos a), b) y c) del párrafo 1 de este artículo y con tal de que n<!_ 

sufra menoscabo la inviolabilidad de su persona o residencia," - ar -

tfculo 31, párrafo tercero. -

En cuanto a ·los privilegios personr.lea de los agentes diplomáti­

coll tenemos : 

a) Derecho a no comparecer como testigo. - El artfoulo 31. 2 consagra: 

"El agente diplomático no está obligado a actuar como testigo." 

b) Exención de las Disposiciones de la Segµridad Social. - Los agentes._ 

diplomáticos gozarán de exencim en lo que se refiere a las disposiciQ_ 

nes de la seguridad social que pudieran estar en vigor en el país re­

ceptor -· art{culo 33. l. - . Ello es obvio, ya que de lo contrario im -

plicar!a una sujeción al mismo a través de dichas disposiciones y ade 
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más porque los diplomáticos están sujetos a la legislación sobre seg~ 

r!dad social que existe en su respectivo Estado.( 35 ) 

c) Exención de la prestación de servicios personales. - El artículo 35 -

del Convenio de Viena de 1961 indica: "El Estado receptor deberá ex!-

mir a los agentes diplomáticos de toda prestación personal, de todo -

servicio público cualquiera que sea su naturaleza y de cargas militares 

tales como las requisiciones, las contribuciones y los alojwnierrtos - -

militares. 

d) Derecho al culto Privado. - Privilegio que puede considerarse de coi:. 

tesía, también llamado " derecho de capilla", Antiguamente, este privi -

legio tenía gran importancia, cuando las legislaciones no reconocían la 

libertad de cultos, pues es natural que el representante de una nación 

extranjera tuviera libre ejercicio y práctica de su religión, no sola -

mente respecto a sí mismo, sino a las personas de su séquito. ( 36 )-

En la actualidad ni se discute este derecho, y, aunque el Convenio -

diplomático de Viena no menciona este derecho «Xpresamente, éste se 

deduce de la irununidad del edificio de la Misión. ( 37 ) 

e) Exención de las leyes relativas a la adquisición de la Nacionalidad, -

Privilegio consistente en no permitir a la legislación relativa a la ad-

quisición de la nacionalidad su aplicación a los diplomáticos. 

Nos comenta Cahier al opinar sobre esta cuestión que "no hubiera si-

do justo que, en virtud de las leyes locales sobre nacionalidad, el hi-

jo de un diplomático nacido en un Estado donde su padre se hallara • 

( 35 ) Pnz y Puente Gutiérrez Jaime, Op. cit. p. 107 

( 36 ) José Lión Depetré Op. cit. p,316 

( 37 ) Verdross Alfred, "Derecho Internacional P(1blico" Biblioteca Jil_ 
rídica Aguilar. Sexta Edición Madrid Es pana. 1980 p. 320 
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tempora.lmente, se viera atl'ibu{do, por el solo hecho del lugar de na­

cimiento, de la nacionalidad de aquel Estado". ( 38) 

II, - Privilegios e Inmunidades relativos a las Cosas • -

Referente a los privilegios tenemos : 

a) Derecho a Uso de la Bandera y el Escudo. - Amparado por el artr­

culo 20 del Convenio de Viena de 1961 el cual da derecho al jefe de_ 

1\1isi6n a colocar la bandera y el escudo del Estado acreditante en su 

residencia y en . sus medios de transporte • 

b) Exenciones fiscales, - El agente diplomático estará exento de todos 

lqs impuestos y gravámenes personales o reales, nacionales, regionales 

o municipales, con excepción de los impuestos indirectos, de los impuel!.. 

tos sobre inmuebles privados, impuestos que graven el capital de em­

presas comerciales en el Estado receptor, impuestos sobre servicios -

particulares prestados, y, salvo lo dispuesto en el artículo 23, de los 

derechos de registro, aranceles judiciales, hipoteca y timbre, cuando 

se trate de bienes inmuebles - a,rtículo 34 - , 

c) Exenciones aduaneras. - Es una exenci6n concedida a los diplomáticos_ 

como una cortesía fundada en la reciprocidad. El Convenio de Viena 

introdujo innovaciones al obligar a los Estados a eximir del pago de 

estos impuestos hasta cierto límite a las misiones diplomáticas y a 

sus agentes, ( 39 ) El artículo 36 del Cobvenio de Viena dispone: 

1. - El Estado receptor, con arreglo a las leyes y reglamentos_ 

que promulgue, permitirá la entrada, con exenci6n de toda·. clase de 

derechos de aduana, impuestos y gravámenes conexos, salvo los gas -

( 38 ) Philippe Cahier. Op. cit. p. 408 

( 39) IbCdem. p, 390 



- 75 -

tos ele ahn;icciiaJC, acarreo y servicios análogos: 

a) de los objetos destinados al uso oficial de la Misión; 

b) de los objetos destinados al uso personal del agente diplomá­

tico o de los miembros de su familia que formen parte de su casa, -

incluídos los efectos destinados a su instalación. 

d) Exención de inspección del equipaje personal, - Con respecto a esta -

cuestión el párrafo segundo del artícul~ 36 indica que: "El agente di-_ 

plomático estará exento de la inspección de su equipaje pe;sonal a m~ 

nos que haya motivos fundados para suponer que transporta artículos _ 

que estén prohibidos por la legisleci6ri local o sometidos a sus reglamentos 

de cuarentena. En estos casos se tendrá que hacer la inspección en presencia 

del agente diplomático o de su representante autorizado. 

Pasando a analisar les Inmunidades vemos : 

a) lnviolebilidad de le residencia particular de los agentes diplomáticos, 

El artículo 30 párrafo primero del Convenio Jispone: "La residencia 

particular del agente diplom&tico goza de la misma inviolabilidad y pr!:!. 

tección que los locales de la Misión. 11 La. inviolabilidad del domicilio 

del agente se desprende de la propia inviolabilidad personal que posee. 

b) Inviolabilidad de los docmnentos, bienes y correspondencia. - Recon~ 

cido es por la doctrina y la práctica que los bienes de los agentes di -

plomáticos se hallan al amparo de toda coerción. Así, sus documentos., 

su correspondencia, sus bienes muebles, su sueldo, su cuenta bancaria 

no podrán ser objeto de embargo ni de secuestro, El m'.>tivo de tal -

privilegio estriba en que los bienes del diplomático le son necesarios pa -
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ra el cumplimiento de su función, ( 40) El artículo 30, apartado segun­

do dispone que: 

11 Sus documentos, su correspondericia y sus bienes, gozarán 

igualmente de inviolabilidad," 

III. - Privilegios e Irununidades funcionales, - Citemos entre los privile -

gios a los siguientes: 

a) Facilidades de Instalaci6n, - Privilegio especial para los miembros de 

una Misión diplomática eenalado en el art(culo 21 segundo párrafo qu~ 

"El Estado receptor, cuando sea necesario ayudará también a las mi -

eiones a obtener alo,iamlento adecuado para sus miembros," 

b) Libertad de circulación y tránsito, -La Convención de Viena se re -

fiere también a la libertad de movimiento de los diplomáticos dentro 

del Estado receptor. Esta libertad de movimiento se entiende como el 

derecho de circular o transitar libremente por su territorio, aunque -

eujetándoae a las restricciones establecidas por razones de seguridad _ 

social. ( 41 ) El artículo 26 funda este privilegio, el cual determina:"sin 

perjuicio de sus leyes y reglamentos referentes a zonas de acceso pr~ 

hibido o reglamentado por razones de seguridad nacional, el Estado 

receptor garantizará a todos los miembros de la Misión la libertad de 

circu !ación y de tránsito por su territorio." 

Inmunidades relativas al ejercicio de sus funciones. - En realidad se -

trata de una sola siendo la siguiente: 

• Garantía del Ejercicio de las funciones. - Consistente en que el 

Estado receptor donde deeempenen sus funcio!1es los agentes diplomáti­

cos, deben garantizarles y facilitarles el ejercicio de las mismas e'!_ 

( 40 ) Phil!ppe Cahier . 0 1>, cit. p. 310. 

( 41) Seara Vázquez Modesto. Op, cit. p. 229. 
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forma libre y segura para realiza¡· eficazmente sus tareas. ( 42 ) 

Consideramos oportuno destacar el que la Convención de Viena 

de 1961 extendió ciertos privilegios e inmunidades al personal no ofi -

cial de la Misión, El artículo 37 del Convenio extiende ciertos privi -

legios e inmunidades a los miembros de la familia del diplomático que 

formen parte C:e su casa y no sean nacionales del Estado receptor 

- párrafo primero - y a los miembros del personal administrativo y -

técnico, as! como al personal de servicio de la Misión que tampoco sean 

nacionales del Estado receptor ni ten!Jl.n su residencia permanente en el 

territorio del mismo - párrafo segundo y tercero - • A los criados_ 

particulares de los miembros de la Misión que estén en circunstancias 

análogas se les concede la exención de impuestos y gravámenes sobrl!_ 

los salarios que perciban por sus servicios - párrafo cuarto -. El -

artículo 37 extiende el estatuto privilegiado a los familiares, que for -

· men parte del personal no oficial de 1 a MisicSn. 

5, 5. DURACION DE LOS PRIVILEGIOS E INMUNIDADES, 

El Derecho Internacional consuetudinario, referente .al comienzo 

y a la terminación de los privilegios e inmunidades ha sido codificado 

en el artículo 39 de la Convención de Viena. Estos se aplican al mo­

mento en que el diplomático penetra en el Estado receptor; o si ya -

se encuentra en el Estado receptor, desde el momento en que el mi -

nisterio competente de dicho Estado ha sido notificado de su designa -

ción. Cuando· termina su nombramiento, los privile~ios e inmunidades -

( 42 ) Paz y Puente Gutiérrez Jaime. Op, cit, p. 106 
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"generalme:1te" dejan de aplicarse cuando el tliplomático parte del l~s -

tado receptor, o después de un lapso razonable, aún en el caso de -

conflicto armado. ( 43 ) Sin embargo - como lo indica el párrafo segundo 

del artículo 39 en cuestión - la inmunidad no cesará respecto de los 

actos realizados por tal persona en el ejercicio de sus funciones como 

miembro de la Misión.( 44) Este artículo también senala un tiempo ra-

zonable durante el cual, continuan los privilegios e inmunidades de los 

miembros de la familia, en caso de fallecimiento del diplomático en -

el desempeno de su cargo • - párrafo tercero -- En caso de fallecí -

mie;1to de un miembro de la Misión que no sea nacional del Estado 

receptor, ni tenga en él residencia permanente, o de un miembro de_ 

su fam!lia que sea parte de su casa, dicho Estado permitirá que se _ 

saquen del páís los bienes muebles del fallecido, salvo los que hallan_ 

sido adquiridos en él y cuya exportación se halle prohibida en el mo-

· mento del fallecimiento, - párrafo cuarto -

5. 6. ALCANCE DE LOS PRIVILEGIOS FRENTE A TERCEROS ESTADOS, 

La práctica y doctrln~, concuerdan en que el diplomático goza de 

cierto estatuto privilegiado cuando atraviesa te.l.'ceros Estados. Esta ri:_ 

gla se fundamenta en el interés de los Estados para facilitar el Juan· 

~enimiento de relaciones entre sí a través de agentes diplomáticos de­

bidamente acreditados, Es por ello que la Convención de Viena de 1961 

impone en su art{culo 40 a los terceros Estados el deber de conce­

( 43 ) Sorensen M~x. "Manual de Derecho Internacional p.~•,Jico". 
Fondo de Cultura Económica, Primera reimpresión,Méidco 19711 

p. 396 
1 44 ) Ibídem, 
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der la inviolabilidad y las inmunidades qne puedan ser necesarias, pa­

ra facilitar y garantizar el tránsito de los diplomáticos, Esta regla -­

será igualmente aplicable a los m!embros de su familia, ya sea que -

viajen con ellos o separadamente. El deber hacia el personal adminis­

trativo, técnico y de Servicio, así como a los miembros de sus fa- -

mllias consiste tan solo en no dUicultarles su paso. Concede también 

este artfoulo inmunidad a las comunicaciones oficiales. a los correos 

y a las valijas diplomáticas, aunque la presencia de éstos en el terr.!. 

torio del tercer Estado se deba a causa de fuerza mayor. ( 45 ) Este -

derecho de paso del agente diplomático por un tercer Estado puede 

ocurrir cuando atraviesa el territorio para ir a tomar posesión de 

sus funciones, para reintegrarse a su cargo o para volver a su país. 

En conclusié'm, puede afirmarse que la Conferencia de Viena h~ 

hecho, en el aspecto que nos ha ocupado una labor codificadora de - -

gran. utilidad. ( 46 ) 

( 45 ) Sorensen Max • 

( 46 ) Phllippe Cahier. 

Op, cit. 

Op. cit. 

p. 402 

p. 438 
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CAPITULO VI 

TERMINO DE LA MISIOi"J DIPLOMATIC.I\ 

Lu Misión Diplomática, como posee.Jora de una individualidad pr~ 

pia, m t!Y indep·'1ndiente de los a;;entes diplomáticos que la c •nstlt uyen , 

puede der>.tro del curso de su existencia ser objeto de suspansión y ex­

tinción. Esta expiración de la función diplomática de una Misión, no a­

merita sin·:i una explicación breve. A continuación examinaremos estas 

posibilidades e, intentaremos, finalmente indicar sus diferencias. 

8.1. LA SUSPENSION DE LA MlSION DIPLOMATICA. 

La suspensión de una Misión Diplomática implica que ésta, por 

cualquier razón, no se encuentra en comiciones de repr•esentar los i'!., 

tereses del Estado acreditante ante. el Estado receptor, aunque las re­

laciones diplomáticas entre los dos E9tados no se h'ayan roto. Se trata 

de casos poco frecuentes, pero que se han dado durante la seJunda _ 

guerra m•mdial • 

La suspensión cJe una Misión Diplomática puede suscitar los si -

r,:t:ientes problemas: ¿ en caso de reinstala~ión de la Misión Diplomá -

tica es preciso celebrar un acuerdo polí'tico ? La respuesta es negativa_ 

porque en un acuerdo su objeto es crear las dos misiones diplomáticas 

que permiten la representación mutua de los dos Estados y, al conti :. 

nuar funcicnanclo una de las dos mlsiones se entiende que díc:10 acue~ 

do no ha dejado de existir nunca. El acuerdo supone la voluntad de -
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los dos Estados de establecer relaciones dipl<1111áticas y, en caso de 

suspensión, estas relaciones han continuado en todo tiempo. f t ) 

Otro de los casos sería, si vuelve a su puesto el m tamo Jefe_ 

de misión anteriormente acreditado ante el Estado invadido, ¿ deberá _ 

proveerse de nuevo cartas credericiales cuando se libere ese Estado? 

Un caso así no es frecuente y estimamos que el Estado receptor po•lría 

exigir nue·:as cartas, aunque m 'JY . bien cabría conservar las antiguas _ 

cartas como válidas, pues la M•sión Dlplomática sólo ha sido suspen -

dida y no interrumpida, ( 2 ) 

6. 2. LA EXTlNCION DE LA MlSION DlPLOMATICA. 

· Por el hecho de su individualidad la Mlaión Diplomática tiene 

causas de extinción propias, poniendo fin por consecuencia lógica a las 

funciones de los diplomáticos. 

A continuación analizaremos las caugas que dan lugar a la ex -

tinciÓi1 • 

A) Ruptura de Relaciones. - La causa principal y más frecuente 

es la ruptura de Relaciones Diplomáticas. La ruptura supone uri acto 

unilateral ya que no es necesario un acuerdo entre el Estado acredi -

tante y el Estado receptor para poner fin a las relaciones diplomátk:as 

entre dichos dos Estados, Esta ruptura no sólo porie fin a las actlvi -

dades de la Misión Dipl,,mática del Estado que ha tomado la iniciativa de 

( 1 ) Phillppe Cahier Op, cit. p 242 

( 2 ) Ibídem. p. 243 
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dicha medida, sino también a las del Estado que la sufre. 

La ruptura de las Relaciones Diplomáticas también pt:ede ser 

producto de Llll grupo de Estados, llevándola a cabo como una medida 

de represalia por parte de aquellos Estados que forman parte de una 

alianza o de u•1 bloque ideológico o racial, pudiendo citar como ejem -

plo la r 11ptura de Relaciones Diplomáticas por ciertos Estados Arabes , 

motivada por la agresión franco-inglesa a Egipto en 1955. Esta ruptura 

en bloque puede ser adoptada también como sanción por una organiza -

ción interriacional, respecto a un Estado de la com11nidad internacional, 

cuyo régimen o actividades fuesen contrarias a los principios estable­

cidos por esta organización. El 12 de diciemore de 1946 la ACJamblea_ 

General de las Naciones Unidas mediante una resolución invitaba a los 

E'3tados m~embros a rom¡:>er sus Relaciones Diplomáticas con Eepana a 

quie'I acusaba de tener un régimen contrario a los principios enuncia -

dos e·n la Carta de las Naciones Unidas. ( 3 ) 

Para que exista n:ptura de relaciones Diplomáticas, se precisa_ 

que ésta ha .ie ser manifiesta marcándose claramente la intención de 

llevarla a cabo. 

La ruptura de Relaciones Diplomliticas, no anda los tratados b! 

laterales entre los Jos Estados, ni siquiera las relaciones entre am boa 

en el plano comercial, ya que éstas p1Jederi continuar mediante el en -

v{o de delegaciones temporales. 

Sea cual fuere la causa de la ruptura de las Relaciones Diplo -

' ( 3 ) Pnilippe Cahier. Op·, cit. p. 245 
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máticas, es preciso scnalal' que los países afectados por élla, m.inife! 

tarán u.ta crisis aguda en Sl:s relaciones internacionales y conclniremoa 

diciendo que -- la 1·uptura - es un acto al cual debe rec• rl'il'ae sola 

mente en l!Xcepcionales cir.cunsta.ncias. 

B) La Guerra. - Las Relaciones Diplomáticas son totalmente incm!2 

patibles con las hostilhlades que se desarrollan entre ·los Estarlos en 

guerra y es, por el mismo hecho, que hmediatamente - ipso facto-­

se ve interrumpida esta relaci6n, Cabe sen:ilar que, los Estados se _ 

encuentran obligados a tratar con consideraci6n a loa diplomáticos, de­

jándolos par!ir libremente y concediéndoles sus privilegios, ( 4 ) 

Las causas de extinci6n analizadas hasta el momento - ruptura_ 

de relaciones y guerra ·- entranan la desaparlci6n de una de las ba -

ses jurídicas para establecer relaciones diplomáticas; siendo ésta, la 

voluntad común de los dos Estados de crear misiones Diplomáticas, 

voh:ntad que se traduce mediante un acuerdo, 

C) No reconocimiento de gobierno, - El no reconocimiento del go -

bierno del Es•ado recep~or por el Estado acredltante o viceversa, es 

considerada como otra causa para que se extinga la Misión D:plomáti­

ca. Siendo la Misi6n el órgano de las R'3laciones Diplomáticas ·de un -

Estado, en cierto sentido, es Órgano de un gobierno ya qi:e desarrolla la P2. 

lítica de éste. De aqu{ que si un Estado no quiere mantener relacione!!.. 

co·1 un. gobierno, se ve obligado a no mantener relaciones con el Est.! 

do al que este gobierno rige. Esto no suele suceder, cuando do3 go -

biernos se disputan un mismo Estado, ya qt~e en tal caso, los Estados 

1 4 ) 0ppenheim, L. Op clt. p. 402 
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J'('Stantes acreditarán su Mlsiéin Diplu'llática ante 1•no u otro de l )S g·.i-

biernos en disputa. Si desaparece uno de los dos, la actividad de laE!_ 

Misiones Diplomáticas aci·editadas ante el gobierno perdedor no se inte-

rrumpirá, siempre que se realice un reconocin:ien10 inmediato, ya que_ 

tales m~siones se hallaban acreditadas ante un m;smo Eqtado, lgualme'lte_ 

ocurre en el caso de una revolución, ya que si el nuevo goblernb es_ 

reconocido inmediatamente, la actividad de la Misión no se extinguirá. ( 5 ) 

D ) Desaparición de la Perso!llllidad Jurídica de u l Estado. - La_ 

Misión Diplomática termina ipso facto cuandó el Estado q''e la recibe 

o la env(a se extingue por fusión voluntaria con otro país o p0r su des 

mcm bramiento e'l varios Estados.( 6 ) Es natural que, en caso de anexión 

el Estado anexionante no couidere como acreditados ante él a los en· 

viados designados antes cerca del país anexionado. Sin embargo, está_ 

obligado a concederles el derecho de abandonar , sin ser molestados 

el territorio anexionado y llevarse consigo rns archivos. ( 7 ) Es pos!· 

ble también que el Estado continúe subsistiendo, pero que su persona .. 

lidad jurídica se vea limitada y su representación internacional recai -. 
ga en otro Estado, como le ocurre al E11tado prote-;¡ido. Eri tal supui;_s 

to se po'le fin a las acrtividades de las misiones diplomáticas del Es -

tado protegido. 

6. 3. COMPARAClO:.-.JES ENTRE L~ EXTCNCJON Y LA SUSPE \JSfO.\J . 

Senalaremos, aun p:ireciendo artificial para algunos autores las_ 

-- ( 5 ) P!iilippe Cahier . Op. cit. p. 24G 

( 6 ) Oppenheim !..., Op. cit. p. 403 

( 7 ) Ibídem 
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diíercncias q11e distinguen a la susp2nsión y a la extinción <le la IVlisión. 

En tratándose de la suspensión, sabemos que, efectivame11te, las rcla -­

ciones entre los dos Estados no se hallan interrumpidas y que, una de. 

las dos Misiones continua existiendo. En el caso de la extinción, por 

el c•J,1trario, hay una cesación completa de la activUad de la MisiÓ'1 

Diplomática del Estado A ante el Estado B, así como de la del Estado_ 

B :inte el Estado A. Además e:1 caso de ruptura, es necesario i:n nue­

vo acuerdo para q1:e las relaciones diplomáticas se reanuden, acuerdo _ 

que no se precisa si se trata de una suspensión .. < B ) Cabe senalar que_ 

cuando existe suspensión, la Misión de los m~embros no se interrumpe, 

caso que 110 ocurre en ocasión de ruptura. 

En estado de guerra hay una ruptura total de las relaciones en -

tre Estados, lo que orl r,irJa la extinción de los tratados bilaterales; y _ 

mul se comj)render{a el pensar cómo la ruptura total podría acomodarse 

con una suspa 1sión de las Relaciones Diplomáticas, que implican nece -

seriamente que tales relaciones continúe11. ( 9 ) 

Cahier, co•1 gran visión indica que " en realidad , y esto es lo que 

debemos retener, entre la suspensión y la extinción de las Misiones -

Diplomáticas existe uria distinción tanto en lo que se refiere a la natu­

raleza como a las consecuencias jurídicas". ( 1 O ) 

( ll ) Pililippe Cahier Op. cit. p. 249 

( 9 ) Apuntes de D•3recho Diplomático. Oí' cit. 

( 10) Philippe Cahier Op. cit. p. 2f.O. 
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CAPITULO VII 

LA MISION DIPLOMATICA EN EL AMBITO MEXICANO. 

A partir de la década pasada, y prl ncipalmente en la actual, la posi-

ción de México, en el contexto internacional, está experimentando cambios 

muy importantes, debidos, por un lado, al crecimiento econ6mico y demográ!i 

co del país, y por el otro, a una mayor interrelación de la comunidad interna-_ 

cional. En consecuencia México ha tenido que intensificar sus relaciones con_ 

el mundo, modificando su politica exterior, tradicionalmente pasiva, por una_ 

mala activa, y teniendo una participación mayor en un creciente número de 

cuestiones que anteriormehte se consideraba que no eran de nuestro inter6s, o 

siéndolo, preferíamos no involucrarnos. { 1 ) 

Un efecto práctico y demostrativo de esta evolución es el hecho de que_ 

en 1970 tenCamos relaciones con 67 países y contábamos con 49 embajadas, y_ 

para 1982, taníamos ya relaciones con 140 Estados y 64 misiones diplomáticas. 

( 2 ) 

México tiene relaciones cordiales con una gran variedad de países con_ 

sistemas politicos diversos, sin alinearse a ninguna corriente ideológica dete~ 

minada, fortaleciendo la imagen de independencia politlca ante los ojos de la 

opinión pública. 

La naturaleza traumática de la experiencia histórica nacional por la 

pérdida de territorio nacional y otras agresiones externas, el origen revolucl<!_ 

nario del sistema polCtico, así como la función legitimadora de la política ex-_ 

( 1 ) Raúl Valdés Agullar. Grandes Temas de la Política Exterior. Fondo 
de Cultura Económica. México. Primera Edición 1983. p. 345 

( 2 ) Raúl Valdés Agullar Op. cit. p. 345. 
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terior mexicana, son algu11os de los factores que han determinado el contenido_ 

Je la doctrina diplomli.tica que ha sustentado la actuaci6n internacional de Mlixi 

co, ( 3 ) Estos principios rectores e invariables de nuestra política internacio -

nal,que como decíamos, son la base fundamental de nuestro trato con los de-

más países son la proscripci6n del uso de la fuerza, la soluci6n pac[fica de _ 

co1troversias, la no intervenci6n, la igualdad jurídica de los Estados y la libre 

autodctermi_naci6n de los puebles, ( 4 ) 

Aun cuando es muy saludable que en Mlixico se ponga mayor inter6s en_ 

la planeaci6n de la pol!tica exterior, conviene tener presente que los paÍ•es p~ 

quenas y las potencias medias como Mlixico, no tienen las mismas posibilidades 

que las grandes potencias, para incidir o infiuir en los acontecimientos intern!. 
. . 

cionales. Esta realidad haría aconsejable que, adem6s de tratar de prever el_ 

desarrollo de los acontecimientos, y planear las medidas a tomar ante éllos, _ 

se procure fortalecer al máximo los 6rganos de ejecuci6n de la polCtica exte- _ 

rior, a fin de contar con una mayor capacidad de respuesta frente a los innum!:_ 

rables asuntos imprevistos que surgen constantemente, (5) Esta buena diploma-

cia es necesaria, sobre todo para un país como el nuestro, que busca, ·en 11u 

relaci6n con los demli.s, servir a sus intereses con ·decencia, i!fectividad , de 

manera prli.ctica y, ante todo con dignidad; y seguirá pugnando en alcanzar en_ 

todas sus relaciones diplomli.ticas una armonía, una igualdad y una universali-_ 

dad de trato, para así garantizar las adecuadas relaciones internacionales de _ 

nuestro país. 

(3) Guadalupe González, La Política Exterior de México:Desafíos en los 
Ochentas. Ensayos del CIDE No. 3, la. Edición, Mlixico, 1983 Coles. 
cibn Estudios Políticos CIDE p. 41) 

(4) Luis Echeverrfa Alvarez, La polCtica Exterior de México-1979-1974_ 
. Manuel Tello, Fondo de Cultura Econ6mica Mexico p.18 

(5) Raúl Valdl?s Aguilar. Op. cit. p. 345. 
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7.1. SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES, 

Por la imposibilidad material que tiene el jefe del Estado para manejar 

personahnente todas las funciones que corresponden a su alta autoridad, nece -

sita auxiliarse con Ministros o Secretarios que bajo su dirección tomen a su 

cargo algunas funciones. 

Desde la firma de la Paz de Westfalia, se ha seguido la costumbre de _ 

. que en los Estados exista un Ministerio • SecretaHa o Departamento encargado_ 

· de los negocLos extranjeros y a través de El, el Jefe de Estado maneja las re:, 

lacionea internacionales. sin que Ello signifique que el Jefe de Estado no pueda 

en forma directa actuar en Negociaciones o Misiones de carlcter internacional 

Se considera en la práctica internacional que el Ministro de Relaciones_ 

Exteriores. ea el vocero del Jete de Estado. y que por tanto, cualquier decla-_ 

raci6n pública o comunicación privada hecha por el canciller obliga a su gobie!:, 

no. igual que si fuera hecha por el Jefe del Estado, (6) 

Las lacultades de la Secretaría de Reladones Exteriores se encuentra'.!.. 

enumeradas en el artículo 28 de la Ley Orglnica de la Administraci6n Pública_ 

Federal del primero de enero de 1977, siendo éstas: 

I, - Manejar las relaciones internacionales y. por tanto, intervenir en la cele -

braci6n de toda clase de tratados, acuerdos y convenciones en los que el pa(s _ 

sea parte; 

11, Dirigir el Servicio Exterior en sus aspectos diplomltico y consular. en los_ 

términos de la Ley del Servicio Exterior Mexicano y, por conducto de loa age'.!.. 

tes del mismo servicio, velar en el extranjero por el buen nombre de México:_ 

impartir protecci6n a los mexicanos; cobrar derechos cons:ilares y otros impu8! 

tos; ejercer funciones federales y del registro civil y adquirir, administrar y_ 

conservar las propiedades de la naci6n en el extranjero. 

- --(8) N~nez y E11calante, Roberto. Compendio de Derecho Internacional Públ.!. 
. co,Mblco,Editot'ial Orl6n 1970 pag. 375 y aig. 
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Ill, - Intervenir en lo relativo a comisiones, congresos, conferencias y expo -

siciones internacionales, y participar en los organismos e institutos interna -

cionales de que el gobierno forrr.e· parte. 

IV, Intervenir en las cuestiones relacionadas con los lúnites internacionales 

del país y aguas internacionales. 

V, Conceder a los extranjeros las licencias o autorizaciones que requieran c~ 

forme a las leyes para adquirir dominio de las tierras, aguas y eue accesio-_ 

nea, o para obtener concesiones de explotaci6n de minas, aguas o combusti-_ 

bles minerales en la República Mexicana y para adquirir bienes inmuebles 

ubicados en el pa(s, para intervenir en la explotaci6n de recursos minerales, 

para hacer inversiones en empresas comerciales eepecfflcadae, aat como for, 

mar parte de sociedades mexicanas civiles y mercantiles y a éstas para mo­

dificar o reformar eue escrituras o sus bases constitutivas para aceptar so-_ 

cios extranjeros o adquirir bienes irunuebles o derechos sobre ellos, 

VI, Llevar el registro de las operaciones realizadas conforme a la fracci6n 

anterior, 

VII, Intervenir en todas las cuestiones relacionadas con nacionalidad y natura­

lizaci6n, 

Vlll. Guardar y usar el gran sello de la naci6n, 

IX, Coleccionar loe autógrafos de toda clase de documentos diplom!ticoe, 

X, Legalizar las firmas de los documentos que deban producir efectos en el _ 

extranjero, y de los documentos extranjeros que deban producirlos en la Rep~ 

blica, 

XI, Intervenir, por conducto daProcur ador General de la República, en la 

extradición, conforme a la Ley o tratados , y en loa exhortos internacionale~ 

o comisiones rogatorias para hacerlos llegar a su destino, previo examen d~ 

que llenen los requisitos de forma para su dillgenciación y de su procedencia o 



- 90 -

improcedencia, para hacerlo del conocimiento de las autoridades judiciales. 

competentes, y 

Xll. Los dem&s que le atribuyan expresamente las leyes y reglamentos. ( 7 ) 

Las funciones de la Secretarla de Relaciones Exteriores, en relaci6n al 

servicio exterior se encuentran senaladas en la Ley Org4nica del Servicio Ex:_ 

terior, en vigor desde 1982, la cual indica en su artículo 2 que "El Servicio _ 

Exterior Mexicano depende del Ejecutivo Federal, que lo dirige y administra_ 

por conducto de la Secretarla de Relaciones Exteriores, conforme a los linea-_ 

miento& de política exterior que senale el Presidente de la Reptibllca", 

El artlcu10·17 senala que la Secretarla de Relacio•1es Exteriores "deter­

minar& la ubicaci6n y tuncio 1e1 específicas" de las misiones dlplom&ticas de _ 

1\ot~xico ante gobiernos extranjeros, que tendrán rango de embajadas, y ante or-

ganismo1 intergubernarnentales, que 1er6n misiones o delegaciones permanen -

tea. 

Igualmente, la Secretarla de Relaciones Exteriores 11determlnar6 la ae-

de, categorta y circunacripción" de las representaciones consulares mexicanas 

en el extranjero. - art. 18 -. 

Ea conveniente, aenalar que 101 funcionarios que laboran en una MisiÓ'!, 

diplomática mexicana en el extranjero, sean o no miembros de carrera del Se!:, 

vicio Exterior Mexicano, dependen de los Jefes de Misión u oficina consular _ 

en que presten sus aervlcios y son acreditados por la Secretarla de Relacione!.. 

Exteriores. - art. 14 - . (8) 

(7) Seara Vbquez Modesto. Polttica Exterior de México, Segunda Edi -
ci6n. Editorial Karla.~tblco,D.F, 1983 p,68 y slg. 

(8) Ib{dem. 
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7.2. LEY ORGANICA DEL SERVICIO EXTEHIOR MEXICANO. 

El ejecutivo, en ejercicio de la facul•ad que se le concede en la frac -

ción I del Art{culo 71 de la Constitución Política de los Estados Unidos Me­

xicanos, sometió al H. Congreso de la Unión uaa Iniciativa de Ley Orgánica _ 

del Servicio Exterior Mexicano, el 26 de Noviembre de 1981. La finalidad 

pri tcipal que persiguió dicho proyecto fué la de mejorar lo relativo a la con -

solidación de un cuerpo profesional de funcionarios de carrera, mediante la 

creaci6n de una estructura definida y adecuada a las necesidades del Servici~ 

Exterior y el establecimiento de categor(as adicionales que permitan a sus 

miem ':>ros aspirar a ascensos periÓdicos a. lo largo de su carrera. 

Este proyecto de Ley estableció de manera inequívoca tres ramas dis­

tintas y paralelas del personal de carrera: la rama diplomática, la rama con­

sular y la rama admi:tlstrativa. Obedeció esta divlsi6n a ·la necesidad de con -

tar con personal permanente y especializado en los asuntos diplomáticos, :.:.__ 

y en las funciones consulares, estableciendo como rama paralela e igualmen -

te de carácter permanente, la rama admi.listrativa. 

Asimismo, se introdujeron algunos cambió11 en las categorías de las _ 

ramas diplomática y consular, con el propósito de adecuar las categorías de!_ 

Servicio Exterior Mexicano a la nomenclatura y prácticas seguidas por la ma­

yor(a de los países. 

La Rama Diplomática compre:idería las categor(aa de embajador, mi -

nis!ro, consejero, primer secretario, segundo secretario, tercer secretar!~ 

y agregado diplomático. Se ha cambiado la categoría de ministro consejero 

.por la de ministro y se ha ellminado el rango de vicecó.isul de esta rama, 

sustituyéndolo por el de agregado diplomático, 
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En el presente proyecto de ley se ha p1·evisto dentro de la ca!E 

goría de embajador, el establecimiento de 10 plazas de embajador eminente l:'.. 

5 de embajador emérito. Estas nuevas categorías servirán de estúnulo y re-_ 

compensa a los funcionarios que hayan prestado servicios distinguidos al país. 

La Rama Consular comprender~ las categorías de c6nsul general, de_ 
; 

primera, c6nsul de segunda, cónsul de tercera, c6nsul de cuarta y vicecónsuL 

La presente ley específicamente hace aluili6n a la designaci6n de c6n -

sules honorarios, lo que se habla omitido en la ley de 1967. 

En el presente proyecto se incluye en su artículo 25 una innovación er:!.. 

cuanto a la posibilidad de acreditar como embajadores o c6nsules generales,_ 

a funcionariH de carrera del Servicio Exterior que tengan un rango de ministro 

o cónsul de primera; cuya pr&ctica se ha extendido en el Servicio Diplom&tic~ 

de muchos países y asegura una mayor flexibilidad en el nuestro. 

La Nueva Rama Administrativa comprende seis categorías; tres de 

canciller y tres más de agregado administrativo, Los miembros de esta rama 

podr&n aspirar a ascender dentro de las categorías nuevas de agregado admi-

nistrativo cuyas prestaciones y atribuciones se acercarán a las de los funcio-

narios de las ramas diplom&ticas y consulares. 

Independientemente del personal de carrera que designa. la presente 

ley; recoge la idea de personal transitorio, designando para desempenar unl!.. 

funci~n específica en una adscripción determinada por un plazo establecido de-

finiendo esta situaci6n el art(culo 13 del presente proyecto. 

Por otra parte se busc6 mejorar el sistema de ingreso al Servicio Ex-

terior Mexicano con el fin de asegurar, que los miembros de personal de ca -

rrera de las ramas diplomática y consular reciban una preparaci6n uniforme_ 

y adecuada a las funciones que desempenar(n, De lo anterior se desprenden _ 
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la exigencia para que este personal se constituya, siendo necesario que teng~ 

grados académicos de Licenciatura en Relaciones Internacionales o Humanís-

ticas. De esto, también que se haya pensado en un sistema de ingreso que 

comprenda tres etapas: 

A). - Un exámen de admisi6n al Instituto Matías Romero de Estudios Diplomá-

ticos de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

B). - Cursos especializados de capacitación durante un semestre como mínimo 

en dicho Instituto, 

C). - Un examen para optar a la categoría de agregado diplomático o vicec6nsu], 

Además de lo anterior en la presente ley se han introducido algunas _ 

pequenas modificaciones en los artículos que se refieren a las funciones del _ 

Servicio Exterior y de los Jefes de Misión, los derechos, prestaciones, cortt!!!..n 

saciones y pensiones de sus mimilros , así como la separación de los mismos. 

Estas consideraciones expuestas en la Exposici.Sn de Motivos constitu-

yeron los fundamentos b&sicos de esa Iniciativa de ley que fué aprobada por_ 

el H. Congreso de la Uni6n por decreto de fecha 30 de Diciembre de 1981, 

promulgada por decreto.del c. Presidente de la República, Licenciado José_ 

L6pez Portillo, del 30 de Diciembre de 1981, y publicada en el Diario Oficial 

del 8 de Enero de 1982, entrando en vigor noventa días después de ésta, abro-

gando la Ley Org&nica del Servicio Exterior Mexicano, de 4 de Marzo de 1967, 

( 9 ). 

Es oportuno indicar que, antes de la Ley de 1967 había estado en vigor 

la del 30 de Enero de 1934, con su correspondiente reglamento, del 30 de 

Abril de 1934, el cual no fué substituído y fué utilizado durante la vigencia de 

( 9 ) Secretaría de Relaciones Exteriores Exposición de Motivos de 
Iniciativa de Ley Orgánica del Servicio Exteior Mexicano 1982, 
p. 5 y sig. 
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la Ley de 1967, y hasta la adopci6n del nuevo Reglamento de la Ley Orgáni -

ca del Servicio Exterior Mexicano de 1982, el 16 de Julio de 19!.2, publicado_ 

en el Diario Oficial del 22 de Julio de 1982, entrando en vigor a los treinta _ 

días de su publicaci6n. ( 10 ) 

An&lisis de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano. -

El artículo 1 de la Ley en cuesti6n nos define al Servicio Exterior 

Mexicano como 11 el órgano permanente del Estado, específicamente encarga-

do de representarlo en el extranjero y de ejecutar la poU'tica exterior del Go-

bierno Federal, así como de promover y salvaguardar los intereses naciona -

lH ante los Estados extranjeros u organismos y reuniones internacionales"~ 

En otro artléulo de la miama Ley se establecen las funciones del Servicio Ex-

terior Mexicano ( SEM ), siendo concret111nente el artículo 3, el cual detalla 

laa •ilfU!entes 1 

a) Promover las Relaciones exteriores de M&xico; 

b) Intervenir en lo que se refiere a relaciones •Jntre loe gobiernos de M~xico_ 

y 1011 pafses extranjeros; 

c) Ejercer la protecci6n de los intereses de M~xico y de los mexicanos en el_ 

extranjero; 

d) Cuidar el prestigio del pafs en el extranjero y el cumplimiento de los acue_r 

dos internacionales de que México forma parte; 

e) Colaborar en el mantenimiento de la paz y la lucha por una mayor justicia_ 

en las relaciones internacionales; 

f) Difundir "la buena imagen de México en el extranjero" y recoger informa; 

ción de inter~s para el pala; 

( 10) Reglamento de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano, 
Direcci6n General de Archivo, Biblioteca y Publicaciones. M/;­
xieo. 1982, p. 35 y siguientes. 
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g) Otras funciones que le atribuyan al SEM tanto la LOSEM como otras leyes_ 

y reglamentos. 

El marco normativo dentro del cual desempenará sus funciones el 

Servicio Exterior Mexicano queda explicado en el artículo 4 de la Ley Orgáni­

ca del Servicio Exterior Mexicano de 1982, el cual lo formar&n la misma _ 

LOSEM, y su reglamento, los tratados y convenciones, las otras leyes y re­

glamentos aplicables y el Derecho Internacional en general. (11) 

El capítulo II del ordenamiento de la Ley Orgánica del Servicio Exterior 

Mexicano, reglamenta del artículo 5 al artículo 15 lo referente a la integraei6n 

del Servicio Exterior Mexicano. 

El artículo 5 establece dos clases de personal del Servicio Exterior 

Mexicano: Personal de Carrera y Personal Especial. 

Personal de Carrera. - La Ley orgánica del Servicio Exterior Me:cicano se -

nala que el personal de Carrera será de carácter permanente, quedando inte­

grado en tres ramas: Diplomática, Consular y Administrativa - art, 6 - • 

La Rama Diplomática tiene las siguientes categorías: 

_ Emba;ador. 

Ministro, 

_ Conscj~ro. 

Primor· Secretario. 

_ Segundo Secfoetario. 

Tercer Secretario. 

_Agregado Diplomático - art, 7 - • 

Una nova.la:i rfo 1.'l LPy en Estudio es la i'ltroducción un IMa <~ategorfa _ 

( l l ) Sea1·a Vazquez ModeBt.o, Op. Cit. p, 73. 
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especial de embajadores, que son en rc>alidad dos categorías y que tiene el 

propósito de expresar el reconocimiento a una labor constante y de especial _ 

relevancia para el Servicio Exterior Mexicano: 

_Los Embajadores eminentes , cuyo número no podrá exceder de 10 son 

nombrados por el Presidente de la República a propuesta del Secretario de _ 

Relaciones Exteriores, entre los embajadores que : Estén en Servicio activo ; 

que tengan una antigüedad mínhna de 10 anos como embajadores; y que hayan_ 

ocupado cargos superiores al de Director General en la Secretaría de Relaci2 

nes Exteriores o desempenado importantes misiones en el Exterior -art. 27-; 

La de Embajador emédto, cuyo número no podrá ser superior a 5, Es una 

categoría que tiene la finalidad de premiar y reconocer "una prolongada y -­

destacada actividad pública en el campo de la& rduciones internacionales de_ 

México" y se le describe como una dignidad de culminación y para designar -

los se escogerá de una lista de candidatos que reunan lo requisitos: 

Ser embajador en activo o retirado; con antigüec"tad mínima de 25 anos en el -

SEM; que hayan ocupado cargos de importancia en el Servicio Exterior o en -

la SRE, que tengan obras escritas sobre temas internacionales, o que hayan_ 

prestado servicios destacados en el campo de las relaciones internacionales_ 

de México. - art. 28 -

La Rama Consular tiene las siguientes categorías fijadas en el artícu-

lo 8 de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano: 

Cónsul General. 

Cónsul de Primera. 

Cónsul de Segunda • 

Cónsul de Tercera • 

Cónsul de Cuarta • 
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Vicec6nsul, 

Existe la posibilidad de que ln Secretaría de Relaciones Exteriores d.!:; 

signe c6nsules honorarios , al margen del personal de car~era y que no son _ 

miembros del Servicio Exterior Mexicano - art, 19 -. Igualmente la SRE _ 

determinará la categoría, la sede y la circunscripci6n de cada representaci6n 

consular pudiendo ser : Consulados Generil.les, Consulados de Carrera y Age_!} 

cias Consulares, - art, 18 -

La Rama Administrativa, - El personal que la compone se agrupa en 

las clltegor!as siguientes: 

_ Agregado Administrativo de Primera. 

_Agregado Administrativo de Segunda • 

_Agregado Administrativo de Tercera, 

Canciller de Primera. 

_Canciller de Segunda. 

Canciller de Tercera. - art, 9 -

El Personal Especial. - La Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano en 

su artlculo 13 indica que el personal transitorio serl el que desempene "fun­

ciones espec!ficas en una adscripción determinada y por un plazo determina -

do 11
, Lo nombra el Presidente de la República o el Secretario de Relaciones_ 

Exteriores, no formará parte del personal de carrera. 

En el artículo 14, la Ley Org&nica nos habla sobre lo relacionado a 

los agregados civiles, los militares, los navales y los aéreos y los conseje -­

ros y agregados técnicos, Este personal seguir& las instrucciones del Jefe _ 

de Misi6n, en todo lo que atane a la política exterior y a los usos y costum brea 

locales en los que se refiere a actividades de carácter p<iblico o social, sin _ 

perjuicio de que en los aspectos t~cnicos se guía por las instrucciones esped-
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ficas que reciba de las dependencias que hayan promovido sus nombramieatos, 

esto último especificado e 1 el artículo 13 del Reglamento correspondiente a 

la Ley. 

El Capítulo III de la Ley en an&lisis, se refiere a lo relacionado con 

el Servicio Exterior Mexicano en el Extranjero, comprendiendo del artículo _ 

16al21. 

" Aún cuando en la LOSEM 82 no se hace mención concreta 

al t~rmino • ad hoc • - locuci6n latina que significa 1co!!. 

ese Cin1 o 1 para el caso 1 -, puede servir para designar 

las misiones a las que se refieren los artículos 20 y 21 d~ 

esta Ley. 

El artlculo 20 de la Ley atribuye al Presidente de la Repú­

blica la facultad de designar misiones especiales para eje.!: 

cer ocasionalmente la representacicSn 'de M~xico en el ex-_ 

tranjero durante el tiempo y con las caracterl'sticas de la_ 

funci6n especlfica que el\ cada caso se indiquen. Entre la'!.. 

misiones especiales típicas podr(an incluirse las enviada'!... 

para asistir a la toma de posesión de un mandatario extra_!! 

jera, a una celebraci6n, como una fiesta nacio~al. un ani­

versario, etc. 

En el artículo 21 se reserva a la Secretaría de Relacioriel!..., 

Exteriores la facultad de determinar la composici6n y fun­

ciones de las delegaciones que representen a México en _ 

co.1ferencias y reuniones internacionales, y el hecho de que 

el legislador haya mencionado tal precisió.1 hace suponer_ 

que se est& refiriendo a la integración en esas delegaclo -
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nes de personas ajenas al SEM''. ( 12 ) 

El Capítulo IV es el que reglamenta lo relacionado a los embajadores y cÓnBl!., 

les generales, en los artículos 22 al 28, 

La Designación de Embajadores y Cónsules Generales, -

Corresponde al Presiderite de la República, que deber& someter los 

nombramientos, cuando vayan a ejercer como jefe de misiones diplomáticas o 

cuat1do se trate de cónsules ge.1erales, a la ratüicación del Senado o de la _ 

Comisión permanente del Congraso de la Unión, La LOSEM 82 en su artículo 

22 deja bien claro que el Presidente de la República puede hacer nombra· - _ 

mientes políticos para Jefes de Misión, designando personas que no son de _ 

la carrera. Dentro de la carrera el nombramiento de embajadores o cónsules 

generales los realiza el Presidente de la República escogiendo para llenar _ 

las vacantes que se produzcan, de entre los nombres que figuran en una lista_ 

que le somete el Secretario de Relaciones Exteriores, en la cual deben estar_ 

los ministros y cónsules de primera, que tengan los méritos y antigüedad ne­

cesarios, aunque en casos excepcionales la acreditación como embajadores o 

cónsules generales puede hacerse en favor de otros funcionarios del Servicio 

Exterior Mexicano que no tengan el rango de ministros o cónsules de primera,, 

y que seguirlin en el lugar del escalafón que les correpondía - art. 24- . 

Los requisito• para recibir estos nombramientos est1in especificados_ 

en el art(culo 23 de la Ley y son : 

_Ser mexicano por nacimiento; 

_ Estar en el goce de sus derechos civiles y polÍticos; 

_ Tener treinta anos cumplidos, y 

Reunir los méritos suficientes para el desempeno de su cargo, 

( 12 ) Seara Vazqucz Modesto Op, Cit. p. 78 
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El Capítulo V nos habla del Ingreso al Servicio Exterior 1\-Iexicano es­

tando regulado por los artículos 29 al 35. Los requisitos de carácter personal 

son los mismos para las tres ramas del SEM, con una sola diferencia para _ 

la Rama Administrativa, en la que no se exige el grado académico, sino que_ 

basta "haber completado el ciclo de ensenanza secundaria o su equivalente en 

instituciones debidamente reconocidas, o bien de estudios comerciales o se -

cretariales" - art. 35 - • 

Los requisitos personales - art. 34 - que se deben llenar para entrar al 

Servicio Exterior Mexicano son los siguientes: 

a) Mexicano por nacimiento. 

b) Pleno ejercicio de los derechos civiles y políticos. 

c) Menor de treinta anos, requisito que en casos excepcionales podría ser 

dispensado por el Secretario de Relaciones Exteriores a recomendación de l~ 

Comisión Consultiva de Ingreso. 

d) Buenos antecedentes, sin que se especifique .:¡uien lo atestigua. Más bien 

parece que se debe interpretar en el sentido negativo, de no tener malos ant«:_ 

cedentes. 

e) Aptitud física y mental, en la medida en que se requiera para el desempeno 

de las funciones del Servicio Exterior. 

C ) No pertenecer al Estado Eclesiástico ni ser ministro de ning'lfo culto. 

g) Tener un grado acad~mico, por lo menos a nivel licenciatura otorgado por 

una Universidad o Instituci6n debidamente reconocida. ( 13 ) 

Consideramos oportuno citar los requisitos y procedimientos de admi­

sión, los cuales se encuentran indicados en el Reglamento de la Ley Orgánica 

del Servicio Exterior Mexicano. 

( 13 ) Seara Vazquez Modesto Op, Cit. p. so. 
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Las vacantes de las Ramas Diplomática y Consular que especificamen­

te son las de Agregado Diplomático o Vicec6nsul son dadas a conocer al Se­

cretario de Relaciones Exteriores por la Comisión de Personal - art. 51 -

( RELOSEM 82), lo cual desencadena el siguiente proceso: 

Convocatoria de un concurso público, para llenar las vacantes -art. 52 

RELOSEM -. 

_ Formaci6n de una Comisión consultiva de ingreso compuesta por el Presi­

dente de la Comisi6n de Personal de SEM, el Director General del Servicio 

Exterior Mexicano, y representantes de instituciones de Educaci6n Superior_ 

lega4nente reconocidas que tengan establecida la carrera de diplomacia o re·· 

~aciones internacionales y que no podrán ser menos de tres ni más de cinco 

(~ELOSEM 82, artículo 57). 

Las pruebas y preparaci6n acad6micas propiamente dichas, se esca -

lafonan en tres fases: 

la. - Examen de admisión al Instituto Matías Romero de Estudios Diplomáti -

cos de la Secretada de Relaciones Exteriores. (RELOSEM Art. 60 ) 

2a. - Los candidatos que hayan pasado la prueba cuyo número no puede exce -

der al de plazas convocadas, seguirán en el Instituto Matfas Romero cursos _ 

de especialización durante un mínimo de un semestre, y gozarán de una beca_ 

de estudios - RELOSEM 82, artCculo 62 -. 

3a. - Se realiza un examen acerca de las materias y seminarios impartidos _ 

en el Instituto para determinar quienes pueden entrar en el Servicio Exterior_ 

Mexicano y a que rama van, diplom&tica o consular - RELOSEM 82 Art. 69 "T 

Para la Rama Administrativa el Examen de ingreso es organizado poi:_ 

la Comisi6n de Personal del Servicio Exterior Mexicano y deberá hacerse en_ 

la Secretaría de Relaciones Exteriores, comprendiendo: Historia y Geograf!~ 
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de M6xico, Cultura General, Espaflol, Archivo y Correspondencia, y un idio -

ma extranjero, que debe ser en el principio Inglés o Franc6s, pero que puede_ 

ser otro, en el caso de que la Secretaría de Relaciones Exteriores lo conside­

re conveniente - RELOSEM 82, art. 76 - • 

A ese examen se anade otro examen en una de las tres ~reas alguien -

tes: 

_De protecci6n, en la que deben responder a un cuestionario sobre conoci -

mientas básicos de Derecho, de Derecho Consular y de Política Exterior de _ 

México. 

_Administrativa, en la que se piden conocimientos generales de contabilidad 

y adminiatraci6n. 

_Secretaria!, con taquigrafía, mecanograf{a y conocimientos de Arcl)ivo y_ 

Correspondencia. - RELOSEM 82, art. 77 - ( 14 ). 

El Capítulo VI está reglame!1tado por los artículos 36 al 43, refiriéndo 

se a 11 De los Ascensos del Personal de Carrera". 

El Artículo 36 indica que loa ascensos serán acordados por el Secre -

tario de Relaciones Exteriores, previa re comenda~i6n de la Comlai6n de 

Personal del Servicio Exterior. 

Los art{culos 37 al 39, facultan a la Comisi6n de Personal, indicando 

las bases para recomendar los ascensos del Personal de Carrera. 

Loa Ascensos de mi11tstro a embajador o c6naul de primera a cónsul_ 

general se regirán por lo dispuesto en los art!culos 22, 23 y 24 de esta Ley. -

-- art. 41 -

El Cap{tulo VII, está reglamentado por los artículos 44 al 48 y que se_ 

( 14 ) Seara Vázquez Modesto Op. cit. p. 81 
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refieren 11 De las Obligaciones de los Miem broa del Servicio Exterior Mexicn-

11 no • 

El artículo 44 nos indica que todos los miembros del Servicio Exterior 

Mexicano están obligados a " coadyuvar en el cumplimiento de las fu iciones _ 

q ue esta Ley encomienda al propio Servicio, siempre dependiendo de la Se-

creta ría de Relaciones Exteriores. 

El artículo 45 senala la obligación que tienen los miembros del Serví -

cio Exterior de guardar discresión absoluta acerca de los asu 1tos que cono~ 

can con motivo de su desempeno oficial, persistiendo esta obligación aún des-

pués de abandonar el Servicio Exterior, 

El artículo 46 resume las funcio'.les que de modo especial correspon -

den al Jefe de Misión, siendo éstas: 

a) El actuar de acuerdo con las instrucciones que le encomiende la Secretaría 

de Relaciones Exteriores, atendiendo, despachando o negociando. 

b) Representar a México ante los organismos hternacionales y en reuniones_ 

intergubernamentales. 

c) Promover lo nacional ante el Estado en que se encuentren acreditados, in -

cluyendo en ésto , nuestra cultura. 

d) Mantener inforrt\ada a la Secretaría de Relaciones Exteriores de los diver-

sos aspectos de la vida del país sede. 

e) Reclamar, cuando proceda, todos los privilegios e inmunidades que corre~ 

pondan a los Diplomáticos mexicanos. 

f) Respetar las Leyes y Reglamentos de los Estados ante los que este~ acred_!. 

lados. 

g) Dirigir la Misi6n Diplomática a su cargo, 

h) Atender y despachar, cuando proceda, los asuntos consulares, 
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El artículo 47 nus habla de las funciones de los jefes de oficinas CU'l -

sularcs: 

a) Proteger los intereses de México y sus nacionales. 

b) Fomentar el intercambio comercial y el Turismo, informando pericSdica - _ 

mente a la Secretarla de Relaciones Exteriores. 

c) Ejercer ciertas funciones del Registro Civil. 

• d) Ejercer ciertas funciones notariales. 

e) Desahogar las diligencias judiciales que les encomienden los Jueces de la_ 

RepGblica. 

f) Dirigir las oficinas consulares a su cargo, cuidando la eficiencia del per -

so na l. 

g) Ejecutar actos Administrativos y ~ctuar como delegados del Ejecutivo Fe -

deral. 

h) Apoyar a la Misi6n Diplomdtica. 

Consideramos oportuno indicar que en fl Reglamento de la presente_ 

Ley, se mencionan junto con la facultad de emitir pasaportes para los nacion! 

les , la de otorgar visas y expedir permisos de internacicSn a extranjeros, as{ 

como llevar el registro de mexicanos residentes en la circunscripción corre! 

pondiente, entre otras, 

El art{culo 48 de la Ley en cuesti6n nos habla de las limitaciones que_ 

ha establecido para los miembros del Servicio Exterior Mexicano, coinciden­

tes con las que senala el Derecho Internacional, Entre ellas se encuentran: 

_ La prohibicicSn de intervenir en asuntos internos y de carácter pol{tico del_ 

Estado donde se hallen comisionados o en los asuntos internacionales del mil!.. 

mo que sean ajenos a los intereses de México, 

_ Prohibición de ejercer cualquier actividad profesional en provecho propio, 
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Prohibici6n de hacer mal uso de los documentos oficiales y la valija y los 

medios de comunicación de las misiones, 

_ Prohibici6n del abandono del puesto. -- art. 125 y 126 RELOSEM 82 

.El Capítulo VIII cuyos artículos 49 al 56 reglamentan "De los dere -

chas y las Prestaciones de los Miembros de Servicio Exterior Mexicano". 

El artículo 49 indica el goce de Derechos y Prestaciones de los mien.:!. 

bros del SEM dura ite su permanencia oficial en el extranjero siendo los si-_ 

guientes: 

a) Conservar para efectos de Ley el domicilio de su Último lugar de residen­

cia en el país; 

b) Tendrán las percepciones que fije el Presupuesto de Egresos de la Federa­

ción y las prestaciones que establezcan esta Ley, su reglamento y, en su ca -

so, la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 

del Estado; 

c) Disfrute de vacaciones y licencias en los términos de esta Ley y su regla -

mento. 

d) Gastos· de transporte e instalación incluyendo a cónyuge y familiares depen­

dientes econ6micos hasta el segundo grado en linea recta, ascendiente o des:, 

cendiente, cuando sean trasladados a una nueva adscripción. De igual manera 

se les cubrirán los gastos de empaque, transporte y seguro de menaje de _ 

casa familiar. 

e) Podrán importar y exportar, libres de pago de impuestos aduanales, sus 

equipajes y objetos de menaje de casa. 

f) Revalidaci6n, por parte de las autoridades educativas del pa{s, de estudios 

realizados en el extranjero, 

g) Los damás que se desprendan de la presente Ley y su Reglamento. 
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El artículo 51, indica que, en los casos de enfermedad debidamente 

comprobada, la Secretaría de Helaciones Exteriores, podrá conceder a los_ 

miembros del Servicio Exterior Mexicano licencia hasta por dos meses con 

goce de sueldo íntegro, dos meses más con medio sueldo y dos más ain sueldo. 

Además a las mujeres, en caso de embarazo, se les concederán tres_ 

meses de licencia con goce Íntegro de sueldo, uno antes del alumbramiento y 

dos después. 

El artículo 52 indica que los miembros del Servicio Exterior disfruta­

rán de los gastos de representación, viáticos y demás remuneraciones y prflll 

taciones que se les asignen de acuerdo con el presupuesto de Egresos de la 

Federación. 

El Capítulo IX reglamenta en sus artículos 57 al 66 "De la separación_ 

del Servicio Exterior Mexicano". 

Los miembros del SEM pueden salirse ror renuncia voluntaria o a 

causa del retiro forzoso del personal de edad .1uperior de 65 anos, exceptuan­

do a los embajadores· y cónsules generales, cuyo retiro queda a discreción 

del Presidente de la República. - art. 62 

También puede darse el caso de que los miembros del Servicio Exte -

rior Mexicano, sean separados del Servicio temporal o definitivamente por 

Vía de sanción mediante la suspensión y la destitución. - art. 57 -

El artículo 59 de la Ley en estudio nos indica que son causas de sus -

pensi6n hasta un miiximo de treinta días, sin goce de sueldo, cuando el fun­

cionario haya incurrido en una de las siguientes faltas: 

a) Morosidad y descuido manifiesto en el desempeno de sus obligaciones ofi- _ 

ciales. 

b) Uso ilCcito o con fines de provecho personal de las franquicias, valijas y _ 
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correo diplomáticos, o las inmunidades y privilegios inherentes al cargo. 

c) No atender a lo que establece la presente Ley y su Reglamento, 

d) Desobediencia a las instrucciones de la Secretarfa de Relaciones Exteriores 

o del Jefe superior. 

e) Incumplimiento habitual de los compromisos económicos, 

f) Estar sujeto a proceso por delito intencional. 

Las causa& de destitución están comprendidas en el art{culo 60. Esta 

medida responde ya a faltas de mayor gravedad: deslealtad al pa{s o a sus 

Instituciones; sentencia dictada en forma condenatoria por delito intencional;_ 

violar el deber de sigilo profesional. Este art{culo otorga la facultad a la SRE 

de considerar la existencia de una falta de "extrema gravedad", como las el -

tadas anteriormente , y que haga imposible su permanencia en el Servicio EX"" 

terior. 

En caso de fallecimiento - art. 63 -- la compensación se entregart 

al beneficiario que hubiere designado o, en su defecto, a sus leg{timos here -

de ros. 

"Los gastos de funerales de los miembros del Servicio Exterior falle-

cidos en el extranjero ser~n por cuanta del Gobierno de los Estados Unidos 

Mexicanos" -- art. 65 - • 

El artículo 66 nos indica que la jubilación de los miembros del Servi-

cio Exterior que presten sus servicios en el extranjero se basará en las dis -

posiciones de la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Tr_!! 

bajadores del Estado. 

En el Capítulo X se reglamenta "De la Comisión de Personal del Serv.!, 

cio Exterior Mexicano" en sus artfoulos 67 y 66, 

Cuenta para terminar con cuatro artículos transitorios, los cuales in-



- 108 -

dican en forma global la fecha en que entra en vigo1', aaí como la 

abrogación de la anterior Ley, y las indicaciones pertinentes para la 

expedición del Heglarnento de la presente Ley , 
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CAPITULO 

CONCLUSIONES y 

CONCLUSIONES. -

VIII 

COl\1ENTARIOS 

I, - La diplomacia, como una instituci6n permanente y represen -

tativa de los Estados, surge en Italia a mediados del siglo XV, con -

tando con Venecia, Milán, Génova y Florencia, como vivos ejemplos -

de la diplomacia más avanzada a fines de la Edad Media, surgiendo -

dicho establecimiento de la instituci6n diplomática por la necesidad de 

contar en otros pa!ses -- con representantes permanentes para 

tratar los asuntos del Estado, y para obtener informaci6n valiosa a .;. 

éste, afianzándose la misma en la Edad Moderna, en la cual logr6 su 

auge y dignificación en las relaciones internacionales, 

II. - Esta representaci6n permanente dió origen a las misiones -

diplomáticas ya revestidas de un carácter bilateral, con la finalidad -­

de asegurar las relaciones diplomáticas de los Estados que las esta -­

blecen, creándose las mismas gracias a la personalidad jur!dica de -­

los Estados que la constituyan, su reconocimiento recíproco, así como 

un acuerdo entre ambos para establecerse. 

III, - La estructura interna de una misión diplomática tenderá a 

satisfacer los intereses espec!ficos que tenga el Estado acreditante con 

el Estado receptor. En esta estructura normalmente existen una Can -

ciller!a, un Departamento Comercial y Económico; así como Agregados 

Culturales y Militares, no habiendo inconvenientes en que funcione in -

clusive un Departamento Consular , 
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IV. - Una vez c,.;tahlecida y estructm•ada la Misión Diplomática, -

el Estado que la envía, por medio del Jefe del Ejecutivo y el Senado, 

designarán a los funcionarios que la conformen, quienes deberán con -

tar con la aprobación del Estado receptor para desempenar sus funcio_ 

nea, ésto debido a que ningún Estado está obligado a 1·ecibir como -­

Jefe de Misión a una persona que no le agrada, pues de lo contrario , 

el objetivo de las relaciones diplomáticas de mantener lazos cordiales_ 

y amistosos entre naciones no se lograrfa. 

V. - El principio o fin de la Misión comprenderá dos situacio -

nes distintas: el principio o fin de la Misión como tal, por inicio o -

por ruptura de relaciones diplomáticas entre dos Estados, y el princi­

pio o fin de la Misión con respecto a la persona del agente diplomá -

tico, pudiendo ser por voluntad del Estado acreditante, por voluntad -­

del Estado receptor o por otras causas entre las que se encuentren la 

muerte o jubilación del agente diplomático, no implicando este fin del 

agente de la Misión, que ya no existan relaciones diplomáticas entre -

los dos Estados 

VI. - El aspecto principal de la Misión Diplomática comprende la 

actividad que ésta desempella, variando se~n las relaciones que los -

Estados mantengan entre sC; dichas actividades estarán encaminadas a -

la convivencia armónica y a la negociación de asuntos comunes a los­

pa(ses que entablan estas relaciones. 

L:1s actividades realizadas por la Misión Diplom&tica serán de -

gran importancia y deber&n realizarse con gran tacto y cuidado, por -

medio de los Jefes de Misión. que tendrán la función de representar -
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a su pa{s ante el que lo recibe, negociando principalmente, tratando -

de respetat• la soberanía y leyes del Estado receptor y no dando 1110 -

tivos a provocar disputas entre los dos pa{ses, sino por el contral'io, 

buscar el logro de relaciones amistosas que beneficien a su Estado y 

mediante las cuales pueda obtener el intercambio cultural, cien1Ífico y 

el desarrollo de relaciones económicas. El asesorruniento y dirección -

del Gobierno para el Jefe de Misión será necesario para evitar caer -

en personalismos, y lograr que se obtenga una verchdera representa -

ción nacional en· el Estado receptor por medio de las actividades que­

realice el Jefe de la Misión Diplomática, 

VII. - Por m0dio de los Privilegios y las Inmunidades el Jefe -

de Misión podrá dcsempenar con seguridad y eficiencia su Misión, el­

otorgamiento de las inmunidades estará fundado en los motivos jur{ -

dicos que hacen inviolables a la persona y bienes del agente diplomá -

tico, constituyendo una exención de Jurisdicción respecto a la a!ltori -

dad local; los privilegios se fundarán en motivos de cortesía y recipJ:.:9 

cidad, serán prerrogativas otorgadas a los agentes diplomáticos que -

por lo general se refieren a leyes fiscales como exención de impuestos, 

o reglamentos administrativos o de polida, como la exención de re -

gistro a los equipajes de los agentes diplomáticos. 

Estos privilegios e inmunidades se otorgarán en tanto dure la -

Misión del agente diplomático, una vez terminada dejarán de aplicarse_ 

cuando el diplomntico abandone el Estado receptor. El deber de otar -

gar privilegios e inmunidades a los agentes diplomáticos no sólo es 

poi· parte del Estado receptor, sino también por parte de aquellos 
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terceros Estados por los que crucen los miembros de la misión para_ 

llegar al Estado receptor, ya sea al Inicio de sus funciones o de re­

greso a su propio país. 

La Convención de Viena de 1961 es la que se ha encargado -

de realizar una labor codificadora de los privllegios e inmunidades, -­

siendo ésta de gran utilidad, marcando los lí111ltes y los alcances de -

los mismos p1ra evitar caer en abusos,. 

VIII, - La Misión diplomática de un pa!s en otro, no implica 

una permanencia eterna en el segundo, pues ésta podrá desaparecer 

ya sea por extinci6n o por suspensión, implicando circunstancias die -

tintas en ambos casos. 

La extinción supone una cesación completa de la actividad de -

la Misión diplomática poniendo fin a las funciones de los miembros 

que la forman debido a situaciones de hecho .:i de derecho que lmpi -

den la realización de la actividad diplomátic1, como serfa el caso de 

una ruptura de relaciones entre Estados. En lo que se ·refiere a la 

Suspensión implica que por una razón la misión diplomática no se en­

cuentra en condiciones de realizar sus funciones, sin que las relacio -

nea entre Estados se hayan roto, pues una de · 1as dos mis iones conti­

núa funcionando, esta Misión sólo se ha suspendido, más no se ha in 

terrumpido. 

Para terminar este trabajo, pasaremos a comentar, en concre­

to, la situación de la Misi6n Diplomática en nuestro ámbito nacional, 

Ca\1ENTARIOS, -

México, convencido de abandonar st: pol!tica exterior tradicional 

111ente pasiva, por una más activa ha logrado acrecentar a partir de -
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la década anterior sus relaciones diplomáticas con una gran variedad -

de países con sistemas políticos diversos, conservando una ideología -

propia fundada en sus principios invariables y fundamentales que le -­

han dado prestigio ante la comunidad internacional, con lo cual ha lo­

grado en su relaci6n con los demás países satisfacer sus intereses 

dentro de una armonía, una igualdad y una universalidad de trato. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores es el 6rgano facultado -

para manejar las relaciones internacionales, celebrando tratados, acuE!:_ 

dos y convenciones de los cuales México sea partícipe. 

Por otro lado esta Secretaría dirige al Servicio Exterior en -­

sus aspectos diplom&tico y consular, teniendo el cuidado de velar en -

el extranjero a través de sus representantes, por el buen nombre de­

México. La misma, determina la ubicaci6n y funciones específicas de­

las misiones diplom&ticas ante gobiernos extranjeros, teniendo el ran -

go de embajadas. 

Se encuentran, en la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexi­

cano establecidos los preceptos que regirán las actividades del Servicio 

Exterior Mexicano como 6rgano encargado de representar en el extran 

jero los intereses nacionales teniendo entre sus funciones el promovei:_ 

las Relaciones exteriores, el cuidar el prestigio del país, difundiendo­

la buena imagen y recogiendo informaci6n de interés. 

El representante de nuestro país en el extranjero es el Jefe et 

Misi6n, el cual es nuestro vocero auténtico y que además de las fun­

ciom.'s protorolarias, deberá cumplir con sus funciones profesionales -

como agente de gobierno, pudiendo firmar tratados, empci\ar la pala -
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bra del Estado, proteger a los connacionales, informando al gobierno_ 

y haciendo gestiones ante el Estado al que esté acreditado. 

Son de vital importancia las funciones políticas que realice en -

nombre del país como es el recibir y dar, preguntar y contestar, - -

procurando crear simpatías y realizando una labor de captación, per -

suación y de propaganda, dependiendo esto último de su capacidad as(_ 

como de su habilidad para entender al país donde reside. Por Último,_ 

diremos que un diplomático que se considere corno tal debe proceder_ 

con extrema prudencia en todo lo que atane a su persona, sus rela -­

cienes sociales y su residencia, ya que deberá servir a su país -

México - y que por el prestigio de éste, debe acoplar todos sus 

actos a la más estricta corrección , 
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